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T. Cari anea, 

gn esta fecha se ha e mitiriu el decreto si~ uiente 
''El Poder Ejecutivo de la Repúbliut de ~j Salvador , CONSIDERANDO: 

que es un deber del poder público dictar todas las disposiciones que 
tiendan al mejoramiento ele la enseñanza, hase sólida de la actividad hu- 
maria y Iu ndam en to seg u ro rle l hienes ta r social: 

Que conviene '.!] p rog'rcso del país estimular d e maner a eficaz los 
estudios superiot es, {1 fin de que la juventud universitaria obtenga los 
mayores adelantos, en uso de sus faL u ltad es D1;c1H~ 1 A: 

Ar t 19-Se es tablee e un premio anual en cada una de las Faculta- 
des de Jurisprudencia, Merlic ina y Cirugía y F'ar mac ia de la Univer sj- 
dad Nacional, para el alumno q ue d ur aute el año lec tivo observe muy 
buena con d uc ta y dé las mayores pruebas d e aplic ación y a provee ha- 
mien to 

Ar t 2Y-Dicho p i cmio c onsiatirá en una medalla de 010 ,1ue llevará 
en el anverso esta inscripción La Univer sidad de El Salvador al alum- 
no , ven el 1 ever so esta: Facultad de año escolar de 
con los at ribu tos cor reapon d ie n tes. 

Art 39-Al alumno q ue obtuviere el p1 e mio annal se le reinteg ra rá 
el valor de fa mat rf..ula v de los d e r echos de examen de su t espectivo 
curso, y al que obtuviere rlos ó más premios, se Je d ispcusa rá el pago 
de los derechos de examen del .loc torarniento ' 

A1·t 49--Los cnns e ios di re; ti vos de las F'aL ultucles í or mular án á 
la mayor b reve da d , los 1 eg la men tos par a la ad j ud ir ación de los premios 
q ne establece el presente d ec teto 

Dado en el Palacio Nacional San Salvador, vei n ti n no de enero de 
mil novecientos doce - Jlfanuc! R Ar atc]» - ~;1 Seo etario rlel Ramo. 
T ( 'ar 1 an'za '' • . 

Lo q ne trascribo á Ud para los efectos corisig ni entes, suscri bién- 
dome su muy atento y seg uro servido 1, 

Señor Rector de la Universidad Nacional -P 

Palacio Nacional 
San Salvador, :1 de enero de 1912 
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Palacio Nacional: 
San Sa lvador , J 2 de fehrero de l'Jl'2 

Señor Kec tot de la Univei sidad Nacional -P 

Hoy se ha expedido el a cu ei do (1 ne dice: 
"A propuesta de1 Rcdoz·ado de la U nive i sitl,lll Nac iuna.l, el Poder 

~:jecutivo, AéUERDA: c i ea r una pla/a rl e Profesor ele Qnímiccl Biológica 
,pa1 a los estudian tes de 1 seg uudo curso 1le M ~dici na, nom hi ando par l 
.su desempeño al Trr Salvador 8 Ag ni lar con el sueldo de ci ncueüta. 
pesos mensuales q ne SP e1 ogai-á.n rle los Evc n tua les de Instrucción 'Pú­ 
blica; y norn bra: al Dr. J e r eruias G c.;.uen a, Pi ofesor de la misma 
asig nat u ra en el í e l"l ere 11 rso de la Facultad de Fa rmacia, con el sueldo 
<le ley, en lugar del ex p resa do Dr Ag ular '' 

Lo t[UC tengo el honor de trascribirá Ud para los efectos conai- 
g-uientes, rogándole se sirva comunicar {L los interesados sus res pee ti· 
vos nomut amieutos, y susct ibiéudome s u muy atento y seguro servidor, 

(;nstazio S. !Jm ó11. 

Palacio Nacional 
San Salvador, 8 ele f eb ret o de 1'112 

Señor Recto1· de la Univer-sldad Nacional -- P 

Hoy se emitió el aL ue i do q u e d ic e: 
"Vista fo 1 euu n. ia presentada po t el Or Víctor Jerez, del caigo 

de P1ofeso1 de Código Civil ( Libro segundo), el Poder Ejecutivo, aten- 
diendo las ntzone~ ~¡ne.~xponr. Acu1,1mA: arlrnit ír sela, dándole las ~1·a­ 
c ias por sus se1 \'\C:\\.)S 

Lo que tengo la hon i a <le ti asc i ilJir {1 Ud para Ios efectos LOtW,Í- 
guientes, fir-mándom e su atento v segun> se rvidoi , 

(Tustaz•o ,\ Ha, án 

T Cmnmza 

Ho v se emitió el ac u e rr!o ,¡ne dice: 
"Mauifestan do el señor Rector de la Univ e i sidad Nac ional que la 

disposición rle l acuerdo <fr 24 de noviembre próximo pa sarlo q ue esta- 
hlece la celeb i ac ión anual de> la ape1 tura (le las chses univer-si tar iaa, 
con una Sesión 'Pú blica q ne se efec tua 1 á el se~ n udo domingo d« ene 1 o, 
no está en armonía con el a rt íc ulo :25 de los Estatl1tos respectivos, que 
señala corno pe r fodu para el 1 eg ist ro de mat ríc ulas rle cursantes, los 
p ri mcr-os veinte días del citado mes, el Poder ~:jecutivo, ft p rop ues ta de 
dicho Rectorado, AcuERDA: i efr» mar el inciso l'I del indicado artículo, 
de la manci a siguiente: 

A 1 t 25.-Los cut santes de la Faot!tad debes án nuur« nla» se eu tos 
aurnce días snbs1/unentes d !a a¡,e,tma de las r lases (continúa el artícu- 
lo) '' 

Lo que tengo el gusto de t i asc ribir á Ud pa r a los efectos consi- 
guientes, s usc ri hi éndorne su mu y atento y seg u ro servidor, 

Señor ReL tor de la Universidad Nacional -- P 

Palacio Nacional: 
San Salvadoi , 22 de ene i o de 1912 
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_ La Ciencia que llaman Estética y estudia la razón de la be- 
lleza, debe, en mi humilde concepto, poner al alcance de la-s Ar- 
tes todos los medros de llenar su objeto y realizar el' progreso. 
He ahí porqué, á pesar de mis pocas fuerzas y de mis escasos 
conocunien tos, he querido abor dar un asunto, que estudiado en 
general, puede, i10 lo dudo, aunque todo sea por vía de con- 
templación, ensanchar la mentalidad del artesano, se trata del 
papel que desempeña el dibujo en las Artes 

Entro, pues, en mater ra 
Dos líneas han bastado á Dios para hacer todas las cosas: 

la recta y la curva 
Fácilmente se advierte la linea recta en los dos lados del 

fuste de algunos árboles, cañas y palmas, en los anillos de la 
altísima columna del cocotero Hállase del todo perfecta en las 
haces que forman una inmensa aureola del ocaso, ,en las hernio- 
sas puestas de sol 

El que viaja por los países del Norte en la estación del 10­ 

vierno, se admira estando en el interior de su habitación, al ver 
en las vidrieras cerradas de las ventanas, un gran número de 
bellísimas combinaciones, formadas con líneas rectas, por la 
cristalizacrón de la nieve. 'Todas son estrellas de sets aspas 
grandes de dibujo variadísimo, ora en forma de lanza, ora de 
flor de lis. estas son cruces cuya cabeza y brazos parecen un 
trébol; otras una partesana con su astil: entre aspa v aspa y 
en el centro m 11 com bmaciones simétricas de líneas rectas. Ior · 
man tal número de lindas corn binaciones que los árabes y los 
joyeros no podrían hacerlas en mayor cantidad Algunas 
de estas cris tahzacrones están formadas de líneas curvas 

Muchos cuerpos en estado natural, 1a sal, el azufre, el 
cuarzo, la cal carbonada, etc , presentan á la simple vista la 
tendencia á formar figuras geométricas regulares, pero tanto 
el hombre como la misma natur aleza emplean procedimientos 
que permiten ver hasta dónde llega esta tendencia de esos 
cuerpos 

<<En las minas de sal de Salzbu rgo, refiere Stendhal, sue- 
len arrojar á las profundidades abandonadas de la mina, una 
rama de árbol deshojada por el invierno, dos ó tres meses des- 
pués se le encuentra cubiei ta de ci istaltzaciones brillantes; las 

Señores· 

CONFERENCIA POR FRANCISCO GAVIDIA 
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más pequeñas briznas, que no son más gruesas que la pata de 
un pajarillo de los llamados abejarucos, están guarnecidas de 
una infinidad de diamantes móviles v deslumbradores. No 
puede ya reconocerse la rama prunrtiva» 

¿Qué ha hecho la naturaleza para formar esta Joya? dos 
cosas, 6 con el calor hace un iíq urdo de la sal y este líquido al 
solidificarse toma la forma de sólrdos geométncos ó bien la di- 
suelve con agua que al evaporarse permite á la sal cristalizarse. 

Pues el hombre de ciencia hace lo mismo o ue la naturaleza; 
ó disuelve por medio de líquidos, ó por el calor derrite ó funde 
las cuerpos, cuyas com oto acicces geométricas desea conocer: 
por ejemplo, el azufre Je hará ver prismas alargados perfectísi- 
mos. Según los cuerpos verá aparecer el cubo perfecto; el cu- 
bo despuntado por igual en sus esq urnas; el cubo octoedro , el 
sólido de ocho faces formadas por triángulos iguales; la talla 
del diamante, que llaman trapezoedro , el pnsma recto de base 
cuadrada ó de base rectangular. etc 

Estas figuras geométricas, recortadas de divei sos modos, 
aparecen formando una vasta sene de otros cuerpos geométn· 
cos, pues hay sólido ne estos que llega á tener 48 faces aimé- 
trie as 

Pues así como la tendencia de estos minerales á formar 
cuerpos geométricos de líneas puras, se ve antes de su crrst.ah- 
zación. así también en todos los cuerpos, mmerales, vejet ales ó 
animales aparece la tendencia á segun· la línea recta ó 1a línea 
curva. los fustes de los árbóles desde el punto de vista longrtu- 
dinal, las venas centrales de las hojas y las plumas, las fibras, 
Ias capas geológicas, todas estas cosas aspiran á formar, como 
el rayo de la luz, una línea recta, el contorno de las hojas y las 
plumas, el cilindro del mismo fuste y (le las ramas de los árbo- 
les, la silueta de las alas, la corola d-e la rosa; todas estas cosas 
aspiran ;_i formar la Iínea curva El disco del sol, la luna y 
los planetas tienden á formarla circunferencia y el círculo; mué- 
vense además, trazando inmensas elipses 

Las superficies de los cuerpos son planos ó secciones esfé- 
ricas, regulares ó u-regulares, formadas por la recta ó la curva 
que se deslizan en diversas trayectorias 

Parece que el Creador hubiese dejado en libertad á la tos· 
ca materia para segmr las leyes de la geometría del espacio, co 
mo al hombre para seguir las leyes morales, y que la materia 
se aproxuna ó se aleja de esta perfección ideal según su nobleza, 
recorriendo infinitos grados, desde las sinuosidades de la roca 
mfoi me hasta el circulo perfecto aunque aparente ne] sol, des- 
de la héhce humorística de un caracol, hasta las curvas delica- 
das de la obra maestra de la creación, la mujer bella .. 
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Parece también que sí, así como el químico en su labora- 
torio, cuando un cuerpo, cu vos cristales quiere conocer se tarda 
en llegar á la cnstahzación, la apresura dando un golpe en el 
recipiente que lo contiene, quisiese el Creador eo su orn mpo- 
tencia dar un golpe en el Universo, todas las cosas sig urenrlo 
el diseño perfecto. el dibujo que está en la mente divma, some- 
tidas al tipo ó arquetipo inmortal, aparecerían, como estas adi- 
vinaciones que han brotado de los pinceles de un Rubén de un 
Murillo ó un Rafael, dotadas de una belleza que debe ser· la be- 
lleza del Paraíso 

Es siguiendo este camino como el hombre ha llegado á to- 
mar á la naturaleza lo que en ella estaba como velarlo el dibu- 
jo es 1~ forma de las cosas ha tomarlo, pues, á las cosas este 
dibujo, ha arrebatado este secreto á la naturaleza 

Así en la arquitectura más antigua, en Copán, Uxmal, 
Palenque, la India, la Asma. Egipto, las líneas geométricas y 
su combinaciones son las de los cnstales · figuras rectilíneas, 
el cuadrado, el cubo, el prrsrna, el cilindro y su derivado mara- 
villoso la columna 

Fácil nos será, señores, por lo que hace al dibujo de los ve- 
getales, observarlo en productos conocidos por ejemplo, la hoja 
<le trébol con sus tres hojas de forma de corazón en las alhajas. 
Existe un libro de Michelet, tií.ulado El Insecto, en que enu- 
mera cuánto se ha tomado de esta escala de los séres zoológi- 
cos para aplicarlo á la industria Las hojas y los frutos han 
dado su deseño . para la ebanistería, y el estampado de toda 
ciase de tejidos y los encajes han puesto á cont.ribucion las her- 
mosas curvas de la hoja de la vid pétalos de flores, manchas 
de las alas de mariposas, plumas de aves, escamas de pe- 
ces, sinuosidades de madréporas, modelado de conchas y cara- 
coles, ramificaciones de corales, estrellas de mar, copiados ó mo- 
dificados son motivos, <1 ue repetidos con simetría animan la 
mouótoria cuadr ícula del tejido y ocultan el artificio con que se 
et uzan los hilos 

Pero lo importante es observar cómo el dibujo de los pro- 
ductos naturales ha pasado á las artes. 

Según el plan <le esta conferencia, le toca el orden <le tiem- 
po al arle maya Habrá que esperar LJUe se descifren las ms- 
cripciones ele Palenque y Copán, antes que conocer m uchn riel 
sentido de sus vastas obras, pero en ellas podremos scgutr va 
el paso del dibujo de la cosa, al dibujo empleado en la obra de 
arte 

En el arte maya la naturaleza ha sunumstrado sus drseños 
en. co~cepto de signos gerogHficos ó letras Su ornamentación 
pnnc1pal es siempre una leyenda ó inscripción Si véis en ella 
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la hoja del maíz, representa el mes en <1ue se siembra; aquí es- 
tán el sol y la estrella deJa mañana que indican el año, allá un 
collar de perlas que son gotas de agua y representan la lluvia 
ó el mar Pero en la pa, le pur amen te ornamental le veréis 
tomar de la hoja de tuna, la línea que la circunda y que for- 
ma una elipse pequeña soldada á otr a elipse más grande; de es· 
ta do ble elipse saldrá el arco por demás 10 teresa n te que 111 es la 
ojiva mes el arco pleno ni r ebajado. y que da un aire tan aé- 
reo y sen timen tal, separando los pilares macisos de su impo- 
nente corredor ó intet colu mmo al palacio de Palenque. 1e ve- 
réis usar de la greca (que es ig ual á la de Grecia), de zig z zagz, 
de cuadi os, como en la llamada casa del G-obernador de U xma1; 
y en fin, de la columna, con su capitel, como en el palacio de 
Zayi 

El desorden aparente en que se mezclan los seres, desapa- 
rece cuando se llene en cuenta que esta ornamentación es una 
escritura en la cual la figura humana se convierte en geroglífi- 
co, y se ve que evitándose esta confusión, se pueden tomar de 
allí los rasgos bien seleccionados que caracterizan el arte de 
Cenbo.Aménca en un remoto período 

Del arte maya pasaremo!3 al 10d10 · y aquí sí, debido á los 
largos estudios de que ha sido objeto, podremos seguir fácil- 
mente el paso del dibujo tal como se halla en el producto na· 
tural. al dibujo tal corno se halla en las aplicaciones del arte. 

Tomemos, pues, un objeto na tui al, y sea este objeto la 
flor de loto . 

La planta de esta flor como la de los nenúfares de nues- 
tras ruerites , extiende sus hojas sobi e el agua La flor cerra- 
da forma un cáliz elegante y de sobrta majestad como el botón 
entt eabier to de la magnolia 

Abiertos sus pétalos radiantes, forman un círculo de pun- 
tas, semejante, aunque de mucho mayor tamaño, al que for 
mala margarita 

En fin, el semillero es un cuerpo elíptico, y las hojas del ta- 
llo se parecen á las del nenúfar 

Con qué mirada contemplaría las lineas del con torrio de 
esta copa ergmda sobre las aguas del Ganges, aquel bramán, 
aquel aria tan soñador como observador ante la Naturaleza, 
que á todas las cosas les dió á la vez un sentido y una repre- 
sentación sensible 

ºEsta flor era lo mejor que la tiei ra producía, 'luego era lo 
más digno de estudiarse; si era lo más bello, era tarn btén lo 
que mejor daba idea de la ttei ra como productora, ¿podría ser 
inútil siendo obra tan sabia? No De su cáliz habría salido 
la ,-.rrin1clad India, Brama, Siva y Vichuú ella es la mejor flor, 
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pero la flor es una matriz; luego esta flor era la mejor matriz, 
la mejor matnz sería el origen de lo más alto; lo más alto eran 
los dioses. Nada menos que el dios Ganges la tenía por lo me· 
jor de sus aguas 

Cuánto calor para formar un producto semejante! y sin 
embargo, se producía en las ondas! Para expresar este pensa- 
miento el aria esculpió los dioses del fuego y del agua sobre 
una flor de loto. t 

Pero si esta flor representa la más bella matrrz, la abundan· 
eta, los productos de la tierra gue deben conservarse tienen su 
origen en la fecundidad del mundo· el dios que los conserva 
cuida de esta fuente de todos los seres. Para expresar este 
pensamiento se esculpirá á Vichnú el conservador de la abun- 
dancia, temen do como cetro del mundo la flor de loto 

Del mismo modo aparecerá esta flor en muchas represen- 
tacroues, de las ideas naturalistas del Indostán, pero llega un 
momento en gue de figura prmcipal pasa á secundaria, y cuan- 
do la producción de la tierra no sea el asunto de la escultu- 
ra, aparecerá ya como adorno repetido en la orla de un dosel; 
ya como el remate del cetro, ya en o ti os objetos. Fmalmente 
llega el momento en que no debe significar nada, smo ser 
solamente un dibujo. En efecto, al formarse la columna de 
los templos de la India, aparece la flor de loto con las hojas pa- 
ra arrrba como capitel; ó en medio dividiendo el fuste, y en el 
pedestal, con los pétalos extendidos contribuyendo á formar la 
base, pero ya los pétalos son del todo los de la margarita A 
medida q ue se aleja <le su país, sufre alteraciones la forma 
ele copa que la flor da al capitel en el templo de Ellorn, ya en 
las columnas de Egipto, hasta donde ha llegado, es una esbelta 
campanilla, perdiendo líneas, contorno y expresión para amol- 
darse al gusto propio, no menos acentuado y elegante, pero so- 
brio y rígido, del país de los Faraones. 

Consignemos de un modo especial que esta flor invertida 
es el primer modelo de la cúpula, la corona en pequeño y Je sir- 
ve de base en forma ele collar hecho de las puntas de los pé- 
talos. 

Hemos visto, pues, cómo el dibujo tomado á la Naturale- 
za, se modifica á justo título en las manos del Arte 

Los vegetales y animales, tanto en Palenque, como en la 
India, en Asina y en Egipto. no sólo dan su d1bt1JO, dan, ade- 
más, señores, y esto es <le suma importancia, dan, además, las 
proporciones. Aman estos pueblos y adoran la Naturaleza 
exterior en Palenque tal vez el tapir sagrado, el ocelote ó el pu- 
ma, el maíz ó el cacao dieron sus proporciones en la India la 
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flor de loto, la est alactilas y estalagmitas, ó las extratificacio- 
nes , en Egipto la palmera ó el ilns 

Un pueblo viene en pos ele ellos <J ue va á modificar las pro- 
uorctoues, v es la Gre< ia 
~ Presc1~de de la flor de loto pai a los capiteles, y toma la 
hoja de acanto 

Jtl pueblo gnegu que sabía enr e: 1 ar en una historieta, le- 
yenda ó fábula, las más drfícrles doctrinas, enseñó cómo seco- 
pra y cómo se transfoi ma el rl1bu30 de la naturaleza, y cómo se 
es ongmal y nacional y de su raza, en la bt eve histeria de la m- 
vención del e a p: tel cori» t10 , efería, pues, que ha bien do Cali · 
maco, á quien se atribuye la invención. colocado una cesta, cu- 
bierta por una tabla ó ábaco, sobre una planta de acanto «ob- 
servó que las hojas efe la planta se replegaban con encantadora 
simetría por todos lados, y concibió entonces la idea del ca· 
pitel » 

Prescinde, además, la Grecia, de los gerog líficos como or- 
namen tación, y toma e1 bajo relieve para el frontón y para los 
frisos dei m terior , emplea el triángulo µara coronar la fachada 
sostenida por columnas lisas ó estrrarlas, con base ó sin ella· 
mulnphca la columna por todos lados y emplea en el interior, 
corno en el exterior, los mtercolummos+-iuvcuta en fin las cariá- 
trdes-vbellas figuras de mujer que sostienen los arquitrabes. Pe· 
ro á to?os estos elementos sim plrficados y aplicados con sencr­ 
llez, con un objeto claro, da las proporcrones del cuerpo huma- 
no No extr afiaréis que al hablar <le] oriente y del arte maya 
os hable solamente de la arquitectura, que al fin y al cabo tie- 
ne los elementos de la oruauien tactóu que se emplea en otros 
productos que deben su valor al dibujo: la Grecia en cambio 
nos ha dejado su alfarería, su mdu men taria, sus medallas y 
monedas, sus armas, su ebauisterta, todo. 

En todas estas mamfestaciones, hallaréis tanto las figuras 
geoméb Jeas, como las vegetales y anrm ales, que antes eran s1111­ 

bólicas, ya despojadas de su rmpor ta nrra relig iosa y lrng ufstica 
y reducidas á sim ple motivo ornamental Pero, señores, cuál 
es la cualidad que prevalece en el hombre? ¿Qué estudia y 
exalta en el hombre este pueblo gnego que así lo hace el objeto 
y medida <le sus ar tes? Estudia y enaltece la mteligencia y las 
grandes vn-tudes 'l'odo, pues. es tá sometido á la hermosa 
facultad humana ese frnntón, esos relieves que reia ta n los he- 
chos de Mruerva, diosa de la sabiduría. esos rn tercolummos 
que ofrecen abrigo al pueblo a tcmense , esas cariátides que 
guardan relación con todo el arte c1ue las rodea, ese grupo de 
edificios de mármol resplandeciente que forma una ciudad en 
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cantada que coutem plau los helenos en las alturas del montí- 
culo que llaman la Ac1 ópohs. 

Y lo que se dice del arte de Grecia, se dice del arte de Ro- 
ma Este arte, sin embargo. iba á desa pai ecer Los bárba- 
ros del Norte lo b011 a1 o n 

De nuevo, pues, tendi á el hum bre que iuclmarse sobre la 
naturaleza para pedirle líneas con qu_e expresar sus pensamien- 
tos y su modo de sentir Pera ya esta vez no es el hombre su 
adorador, no recibe sus leyes, se las da 

Cuál es el objeto que va á dar sus trazos á la obra hu- 
mana? 

Es el bosq ue 
Las dos curvas que forman la punta de la hoja, ó que en- 

cierran el espacio entre dos ramas que se cruzan, es decir la oji- 
va, será la llave tomada á la Naturaleza µara penetrar en un 
nuevo mundo del arte 

Este ángulo de dos cm vas, tiene la forma de un corazón, 
y es un motivo que va á expresar admirablemente la época sen· 
timental de la religrón crtstiana, de las cruzadas, de la caballe- 
ría y de los trovadores. 

Este corazón corona las puertas y las ventanas, en el in- 
tenor de los edificios se apoya sobre columnas que son grupos 
de rustes de árboles, tales como se hacinan en la selva, y que 
de este haz hacen la columna filiforme; del capitel, ya no de 
loto ó acanto, sino de vid, de trébol ú otra hoja nacional, de 
la columna filiforme. se lanza cada línea de este corazón para 
reunirse de dos en dos, y formar con su vértice, 1a bóveda á que 
dan su curva, y que está pmtada de azul y tachonada de estre 
llas doradas, como el cielo que se entrevé, por los claros de las 
bóvedas que forman los alí os árboles de la selva. 

Tales columnas aunque imitan los fustes de árboles, no tie- 
nen la proporción del vegetal, m del animal, rn del rey de la 
creación que es el hombre, tienen la proporción de la fe, son. 
pues, gigantescas se lanzan de un solo golpe ó columna sobre 
c?lumna de que arrancan otras tantas ojivas, á alturas prodi- 
giosas, que hacen ver al espectador, que estos haces filiformes, 
vibran en el espa~to y que la vasta fábrica de piedra tiembla co 
mo una tela y amenaza desplomarse sobre el contemplador 
asombrado Esta impresión conservo de las formidables co- 
lumnas de1 coro de Nuestra Señora ele París, impresión de de- 
rrumbarrnen to, que vagamente contribuye á aumentar la em o- 
c~ón rehgrosa que todo tiende á expresar en las catedrales gó- 
ticas. 

Sólo es comparable á este efecto, el que producen las cariá- 
tides ó bellas figuras femeninas que hacen veces de columnas y 
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sostienen el en tablamen to del Erectéon Fidias dió á estas 
figuras una hg~ra mclinación de las piei nas que sugiere la im- 
presión de que el edificio es capaz de movimiento 

La ojiva se repite en los arcos de pila: á pilar, en el cruce- 
ro, en las paredes y bóvedas donde ±orma sus bellas nervadu- 
ras de piedra, en las ventanas de los cam pana i ios: en las ba- 
laustradas. e11 los campaniles que rematan los contrafuertes ó 

botareles, en fin, por tonas pattes Pero estas columnas fili- 
formes y esta ojiva que todo 10 modela ¿qué son? son el bos- 
que· esta cosa sentimental. que es el árbol, esta vez ha dado las 
dos líneas, la recta y la cut va, en tales combmacioues. que han 
bastado á expresar cuanto tiene de bello toda una edad de la 
Histona. 

La ojiva con sus dos cut vas en ángulo invade todas las ar- 
tes forma el respaldo del trono, las puer tas y ventanas de los 
palacros y fortalezas, modela el contorno de la flor de lis, ador- 
na los muebles, y da mvertida, su elegancia, á los blasones y á 
los escudos de los guerreros 

¿Qué es lo que ha producido tantas grnndes obras del arte 
ojival en los siglos XII, XIII y XIV? La simple fonna de la 
hoja del árbol 

El asunto del arte ojival no está agotado 
Todavía tenemos (Jlle ver dos problemas el primero es 

qué pueblo, qué nación 6 qué raza, inventó el estilo gótico, 
problema muy debatido; pues se disputan el derecho de inven- 
tor la Alernama, la Francia y la Inglaterra El segundo pro- 
blema, es cómo se verifica esta opet ación en virtud de la cual 
un dibujo, como el contorno de la hoja, de un corazón, el án- 
gulo curvilíneo isóceles, que es la OJIVa, Hega á constituir lodo 
un arte con sus numerosas partes ó elementos 

Para explicar esto he alterado el plan de esta exposición 
hablando primero del arte ojival, cuando el orden cronológico 
pedía que hablase del a t te árabe que le precede tres siglos 

El árabe y el hebreo son hermanos, y éste primero y aquel 
después, por razones largas de exponer, llegan á la concepción 
de un Dios, enemigo de los muchos dioses que adoraban los 
pueblos sus vecinos, el asirio, el persa, el fenicio, el egipcio, el 
gnego El D10s úrnco, en odio á los muchos dioses, excluyó no 
sólo de los altares de los templos, sino tarn bién de la escultura, 
de los relieves, de toda oruamen tación, tanto las :figuras del 
hombre como las fig-uras animales 

Por eso las artes, en especial, la ai qurtectura, del hebreo, 
tomaron del hermano mayor, el asmo, en lo general, no más que 
las figuras geo1;nétncas, y como ornamento acostumbrado, y 
ya sm sentido alguno, la fíor de loto como capitel, como parte 
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de la base y como rotonda Los techos planos, las paredes 
desnudas y la rotonda lisa de los semitas, son una consecuen- 
cia del precepto rehgioso que condenaba las figuras animadas 
en el culto v en las artes. 

Cuand~ la m~dia luna dormnó todo el oriente de Asia y 
parte de Europa, los árabes, en el auge de su poder, necesita- 
ron expresar su grandeza en sus templos y alcázares, y enton- 
ces, conformándose á su religión monoteísta y enemiga de las 
imágenes, tomaron de la arquitectura gnega, llamada bizan tma, 
el semicírculo ó arco pleno y la columna, pero modificándolos la 
curva plena se cambia en el arco de herradura; á veces se sub- 
divide en cercos pequeños que la ornan de picos; á veces se JUn· 
tan de dos en dos, en la parte superro.' de ventanas dobles se- 
paradas una de otra por la columna; á veces, como en el m terior 
de la mezquita de Córdova, se superpone como una media luna 
sobre otra media luna, mfirntas veces, descansando sobre una 
selva de pilares; á veces, en fin, como en la puer ta del perdón 
de la misma mezquita, tiende á formar y forma el vértice cur- 
vilíneo que dislrngue á la ojiva Para formar la bóveda arran- 
ca en divérsas nervaduras de sobre el capitel de las columnas, y 
de los cou trafuer tes se lanza con el nombre de arco-botante 
para sostener lo parte superior de la nave. La columna per- 
manece bizautina. 

Cuando los cruzados llegaron al Oriente, estudiaron sin du- 
da el arte bizantino, y el arte árabe, pero yo creo que, especial- 
mente habiendo constituido Córdova el centro de culturade Es- 
paña y de Europa en los tres siglos que precedieron al apare- 
cun meto del arte ojival, fue el sabio moro, como dice Fray Luis 
de León, qrnen primero esbozó y aplicó, aunque en otro sen tt- 
do, tanto la ojiva, trazada á su modo, como los arcos, super- 
puestos como dos medialunas , como el arco botan te, como la ner- 
vaduras que van á la bóveda, como las ventanas dobles sepa- 
radas una de otra por la columna, como las agujas que rematan 
los botareles y como los mismos contra-fuertes ó botareles, todos 
'los cuales son elementos modificados por el arte ojival, que sólo 
inventó el rosetón y otros bellos calados en piedra, y algo muy 
importante en el género, los altísimos campanarios, srnembargo 
cosa admirable! la arquitectura árabe, con todo esto, no expre- 
sa el bosq ue místico del arte ojival y por eso se le distingue y 
se llama arquitectura árabe. Excluidas como están las figuras 
animadas cubre el árabe las paredes v los arcos de variedad 
infinita de líneas rectas, curvas, leyendas, ángulos, triángulos, 
cuadrados, losages, estalactitas y entrelaces, que toman el 
nombre conocido de arabescos, y el todo expresa la opulencia, 
la tienda bordada del aduar ó la prenda de vestir 'recamada de 
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oro y colores, de la hurí ó la sultana, pero Jamás el bosque mís- 
tico la arqut ter tura gótica 

Pero q uiénes, señores, 'I uiénes tenían el sen turuen to de es- 
ta selva sagrada, de este bosque místico, sino los pueblos del 
Norte, el visigodo de España, el ostrogodo y el germano del 
Rhm, c¡ue habían venido de la selva y del bosque del No1 te y 
que al abrazar el cristiarusrno, habían elevados us recuerdos, con 
fa espu itualrdad del Evangelw y podían, sometiendo á estos 
recuerdos 1as formas del arte de Oriente, ofrecer á DlOS como un 
signo <le la adoración unrversal, el bosque místico y la selva sa- 
grada? 

En efecto, la ojiva, la columna filiforme, el rosetón en Ale- 
mania, Francia, Inglaterra y España, forman lo que, puede 
Ilamarse con justicia el arte gótico, pero debemos reivindicar 
para'. España, para la América Latina por tanto, en cuanto 
tienen de árabe, los derechos que les dan la contribución que 
al arte gótico aportó el arte de los árabes, Nos resta tratar el 
segundo problema, ó sea como de una figura tal como la ojiva 
nace un arte completo, es decir, aplicado á todas las artes. 

¿Cómo, además, con partes iguales ó semejantes, puede 
hacerse un conjunto 'diverso? ¿Cómo, en fin, de las parles del 
arte árabe, que es el lujo y la ostentación se puede hacer el arte 
gótico que es la piedad y el misticismo? 

Misterio es que explican la proporción, la disposición de 
esas partes, las medidas, la unidad del estilo Perrnitidme de- 
jar sólo mdicado este asunto para tratarlo detenidamente al 
llegar á las arles de la América La tina 

Hemos visto nacer las artes <le Palenque y de la India de 
las formas geométricas lle los cristales y ele los seres naturales, 
las artes griegas de las proporciones del cuerpo humano, el ar- 
te romano y el bizantino del empleo de la sermcu cu nferencia ó 
a1 co pleno, el arte árabe de las proporciones de las trendas del 
desierto y de los suntuosos vestidos orientales, tomándose de 
estos objetos las líneas etei nas, la recta y la curva y combinán- 
dolas según el g erno de cada pueblo ó cada raza, Añadamos 
dos hechos importantes. el primero es el nacumen to de un arte 
nuevo del.seno de las artes muertas tal es el arte del Renaci- 
miento la columna y el triángulo griego. resucitan al mismo 
tiempo q ue el arco y la cúpula romana· estos dos elementos evo- 
cados por la erudición, se unen, se armomzau, y un día el genio 
de Miguel Angel, sobrepone á los m tei colum nios del Partenon 
la rotonda del Panteón de Ag npa, erigiendo la inmensa silueta 
de San Pedro ele Roma 

El segundo hecho es una nueva clase de observación de la 
Naturaleza, hecha directamente, y la menciono por último, por- 
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que aunque ha dado ongen á un arte antiquísrmo, este arte ha 
sido conocido p.or el mundo de la crvilización europea y arnerr­ 
cana, en los últimos tiempos, llegando á interesar de manera 
que no puede dejarse desapercibido Se trata ele los or namen- 
tos del Extremo Onente Los japoneses, como sus maest: os 
los clunos. han hecho esta observación. la línea recta y la curvé! 
como expresan la adoración al mundo externo, en la India y 
Palenque, la belleza humana en Grecia y Roma, el fausto en el 
arte árabe y la piedad en el arte gótico. expresan tam bién el hu· 
monsmo· la ironía, la risa cruel, la burla. 

Aunque no tienen estatuaria, y la arquitec tura es nula en 
el Japón, tienen en cambio un dibujo admirable y una pmtura 
de ornamentación de exquisitas cualidades, mas el dibujo en to- 
das sus artes sólo produce un género, la caricatura. Esta 
canea tura no se entiende al modo europeo. Esta cai icatura 
se sustituye á lo sublime La curva piu ta la jrba, la mueca, 
los ademanes grotescos que quieren nn poner como st fuesen 
arrogantes Los animales también se mueven en este dibujo 
poi medio de curvas desgarbadas, de ondulaciones y de arcos 
exagerados que pasan también á formar los vejetales, y c¡ue 
acaban por esbozar todo un mundo de observación en verdad 
fina, de prodigiosas msprraciones, como las de Hokusai, pero 
en que lo burlesco ocupa todo el espacio que entre nosotros 
ocupa Jo ten ible Esta creo que es la cualidad distintiva de 
este arte, aunque tiene otras, como la falta de simetría, que 
atiende á la parte y no al todo, que toma por motivo el deta- 
Ile y no el conjuntó, pero que no darían una luz suficiente so- 
bre el gen10 total de su prpducción cuya en culación en nuestro 
trempo tanto se ha generalizado 

Hemos visto hasta aquí que en la.Naturaleza existe la 
linea á veces clara .y perfecta) y en el resto en estado de tenden- 
cia; que las líneas combinándose de vanas manera» producen 
los mco n t.ables dtbujos, de los cuales, cada forma permanece en 
las fa m rlias, clases y g éneros de la infi ru ta prod urcróu de los se- 
res, q ue el hombre ha tomado estos diseños y los ha empleado 
en los productos de las iudustrras y las artes Pues bien, aquí 
se nos presenta, siguiendo un orden al tratar estos asuntos, 
uno de la más elevada irn p01 tancia 

Este asunto se expresa por u na palabra que de por sí es 
obscu i a, y que además ele ser obscura loma vanas sig nificacto- 
nes todas ellas complicadas y de comprensión dií íctl Es la 
pala bi a abstr acton 

Trataré de. explicada. 
F'órmase de dos partes· ab, y tr a h ere Traer-de 
En lo material el sentido de la palabra apaiece muy claro. 

.BJJ H,l{}'fJí'('A NA<'101\J/11 HF.:1V~ .. HO'l'l·~(,Ü, 
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Si una obra literaria se compone de vanos tomos y de ellos 
aparto uno de los tomos que necesito leer, he abstraído este 
volumen, pues separar una cosa de otras, con las cuales forma 
conjunto, es aostraes . Separar una piedra de un montón que 
ella forma con otras piedras, es abstraer 

Pero aquí vamos á emplear esta palabraen otros sentidos 
Uno es la representación del objeto en el en teudirmen to 

humano. 
Otro es la separación hecha en el entendimiento humano 

de las cualidades del objeto representado, por ejemplo, el con- 
torno de la flor de loto, prescindiendo de su color que es blan- 
co ó azul, para dar el-dibujo de ese contorno á la cúpula ó al ca- 
pitel de la columna 

Otro es la separación que se hace en el entendimiento hu- 
mano entre cualidades que ya antes habían sido abstraídas 
es decir la abstracción de la abstracrón , como el dibujo de 
la flor de loto de Egipto, que a brren do 1os peta los y d án do- 
les el contorno de la ansa de una lira, forma un capitel de 
forma de capanilla del capitel de la India que tenía el dibujo del 
contorno convexo de una copa ó de un cáliz de magnolia ape- 
nas entreabierto. 

Otro sentido de la abstracióu es el de añadir á las cosas un 
significado, convirtiéndolas en un símbolo ó alegoría se toma 
entonces de ellas la cualidad de la semejanza. La Edad Media 
que no tuvo Iiteratura, creó en grnn escala el arte que se llama 
los Besttartcs 

El pelícano, que desgarra su pecho para alimentar sus hi- 
jos con su sangr~. significaba al Hijo de Dios, la paloma, es la 
paciencia, los profetas, la Vírg en y el Paracleto, San Isidoro 
de Sevilla hizo representará Jesús en el símbolo por todos co- 
nocido del Cordero. Agnus der, q ui tolis percata mundr, Cor 
dero de Dros que quitas los pecados del mundo. El leopardo 
es el Antecnsto , el tigre es la arrogancia. La mitología grie- 
ga dió por su parte los sátiros, los faunos, las esfinges, las har- 
pías, los onecen tauros, las h ídras, para representar las vanan- 
tes del Espíntu del mal. , . 

Toda una fauna y una flora sirven para el simbolismo de la 
Edad Media y llenan los mosaicos, los vidrios de colores de las 
ventanas y la oruamentac.óu en piedra de diversas partes de su 
arquitectura 

Pero así como la religión se expresaba por la abstracción 
de la cualidad ele 1a semejanza, también la Hrstoria, se escribía, 
no en libros, siuo en los blasones, en que el dibujo hacía la mis- 
ma abstracción que en los bestiarios. El blasón era la historia 
de cada familia que había servido de modo insigne á su nación 
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y á su rey Se cho sig mficado á los colores una casa adoptó el 
rojo , otra el azul, otra el negro, ot ra prn tó su blasón 1a mitad 
roja, la otra mitad blanca, ó con los colores metálicos, el 
oro, el plata, y los esmaltes. el azar. el purpurado Pero ago- 
tados los colores sobre los colores se empezó á dibujar otros sig- 
nos las cruces, las barras, & Se emplearon las pieles, como 
el armiño, y las carnaciones ó colores naturales, Sobre estos 
fondos apa1·ec1eron los dibujos sim bóucos astros, animales, 
plantas, castillos, mst ru meu tos de guerra, de caza, qmmeras, 
mónstruos, demornos , el león, el guepardo, el caballo, el perro, el 
buey, el jabalí, el águila, el gallo, el pavo real, el pelícano; el 
delfín, las abejas, las mariposas, & & 

De este dibujo simbólico es fácil formar idea _ Por ejem- 
plo, los cruzados tenían como un recuerdo heroico de una expe- 
dición, haber contemplado después de atravesar países estériles 
y fatrgosos, el país de Smope, con sus árboles magníficos de ver- 
de follaje. Los que de ella volvieron á Europa, conservaron 
este recuerdo y pusieron en su blasón el color verde que se llama 
sinople. 81 el rey concedía el planco· á un súbdito, quería 
decide que era fiel, st el azul, que era firme Por 1gua.l razón 
los animales. aves y plantas pasaron a tener significado. Era 
pues una historia geroglífica en tiempos en que no existía ver- 
dadora la Historia. y de la cual nos dará idea la descripción que 
hace Oonzález Dávrla de las ai mas que con el título de "muy 
leal y muy noble," concedió el rev de España á la ciudad de Pa- 
namá en 1581. un escudo en campo de oro. drvidido en tr es 
partes á la derecha y abajo, un haz de flechas de puntas azu- 
les y astil de plata son los indios A la derecha, arriba, un 
yugo, divisa de los Reves Católicos, señores de la ciudad; á la 
izquierda llenando' toda la mitad del escudo, tres carabelas co- 
mo las de Colón, pero con la estrella del Norte en la parte su- 
perior, que significan las islas de la Especiería, que los reyes 
desean conquistar y f]_Ue parece que recomiendan á la memoria 
de los couq utstadores Al rededor del escudo una faja de oro 
de castillos y leones, que indican el poder de España en el siglo 
XVI, y sobre todo el escudo, una corona, que es la nobleza 
concedida á la ciudad El mismo Fray Gil González Dávila nos 
da la descripción de las armas de León <le Nicaragua un escu- 
do most rando en su campo un león rampante, con la pata iz- 
<{Ulerda posada sobre un glolw el escudo sustenta una corona. 

En lo 11ue hemos visto hasta aquí, así en los templos de Pa- 
lenque y ele la India y Egipto, como en los <le Grecia y Roma, 
como en la mezquita de Córdoba y en las· ig lestas góticas, apa- 
recen los seres copiados ó modificados, ó dando alguno ó alg u- 
nos de sus rasgos y con ellos engendrando vanas formas La 
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flor de loto, copiada en las alegorías religiosas, es ya sólo el con- 
torno en los capiteles, es el contorno mver tido en las cúpulas 
mdost.ánicas, es el círculo de puntas de sus pétalos, sirviendo 
en la base de la misma cúpula ó de las columnas, es en fin. una 
flor muy distinta, por efecto de la abstracción hecha sobre la 
ahstracción, en los capiteles de los templos de Egipto 

En este último caso el dibujo es plenamente libre; y mien- 
tras conserva rastros del objeto primitivo de donde se tomaron 
las líneas, es mixto 

El comprender y penetrar este grado de dominio sobre el 
arte, es en mi concepto de grandes resultados para todas sus 
producctones Pero como he dicho este asunto será expuesto 
al llegará las artes de nuestra América Latina. 

Digamos antes que hay todavía un grado superior, desde 
el cual el arte escoge las cosas, y en las cosas su dibujo, y en el 
dibujo los rasgos y en los rasgos los componentes, que más de- 
ben responder al más alto de los objetos, que es el de imprrmrr, 
no al dibujo de un objeto, ru de una obra determinada de una 
mdustna, ni de un edificio, templo. palacio, ó fortaleza. las cua- 
lidades de esta rebusca, y de este escogimiento, ó selección que 
llamarnos abstracción, sino el de imprimir estas mismas cuali- 
dades á todo un mundo de obras, tanto de la arquitectura, 
como de la ebamstería, de la orfebrería, etc . etc , ele modo que 
se ve que una sola ley les ha (lado ongen. y les ha hecho formar 
un coniunto cuyas partes se relacionan á un pnmer impulso que 
que lo ha asemejado todo 

En mt concepto, no se llega á tal grado de poder artístico 
sino es cuando el dibujo, las líneas ó figuras princrpales de don- 
de se forman las restantes y que de él se den van, expresan un 
estado de ánimo ó un sentimiento que es el de naciones ó razas 
durante lapsos de tiempo que llamamos épocas 

Este es pues la cima del arte· expresar por las líneas prin- 
cipales de un dibujo el sentnmento de una época 

Un sentimiento, sí, fijemos nuestra atención en esa gran- 
de, misteriosísima palabra. 

Por ella os explicaréis la cualidad general de cada una de 
las artes en todos los tiempos 

Ha y el arte que representa el sol y los cuerpos siderales, y 
1os seres del mundo exterior cuasi ó como deificados, es el del di- 
bujo ultra naturalista es el arte maya 

Hay el arte que de, que hur1a, qlle es caricaturesco del 
hombre, y que hace a parecer esta e arica tura en los ser es todos 
su dibujo es el de la curva desmedida y angulosa es el ar te [a- 
ponés y chino 

Hay el arte naturalista, que pasó revista á toda la 
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creación, la nombró, la deificó. es el que consagró las líneas de 
la flor de loto. es el arte mdostámco. 

Hay el ar le meditatrvo y sensitivo, <1ue habla á la iriteli- 
gencta. con el tnángulo de los frontones, y á la senstbiudad con 
1a hoja de acanto de los capiteles y al hombre todo con los ba- 
JOS relieves historiados de los frrsos: su dibujo llevó á todas las 
artes las proporcrones del cuerpo humano. es el arte griego 

Hay el arte de la fuerza. su dibujo se basa en la curva del 
arco pleno, á la cual subordrna cuanto inventó el arte de la 
Grecia. es el arte de Roma 

Hay un arte que es á la vez gnego y romano en el arte bi- 
zantino Hay el arte obstentoso y sensual su dibujo es la orna- 
mentación del corsaje de una bayadera es el arte árabe. 

Hay el dibujo que ora es el del árbol, el ángulo de la ra- 
ma, el grupo de árboles, la ramificación, en fin, el bosque y la 
selva, tomados como símbolo relrgroso · baja de la arquitectura 
é invade todas las artes es el arte gótico 

Hay el dibujo erudito, quP se forma del saber de los restos 
del arte de Grecia y Roma· une el triáng ulo y el arco. es el arte 
del Re1iac1miento 

Hay un arte ostentoso como el árabe, y por contradicción, 
místico como el ojival su dibujo es el dela ornamentación de las 
joyas· es el arte plateresco, barroco y churrigueresco. 

Hay el arte ele adaptación espon tánea su dibujo es el de 
las proporciones piadosas, sencillas y creyentes es el arte de la 
col0111a. 

Hay, E:n fin, el arle de la erudición, que estudia todos los 
estilos del pasado, que emplea las curvas gigantescas para ma- 
terrales como el hierro, que todo lo imita y todo lo com btna , su 
dibujo es el de la Ctencia no se le ha dado lugar, por eso, en· 
tre los estilos htstórtcos se le ha aplazado para un porvenir, 
no sabemos si próximo ó remoto. es el arte moderno. 

La expresión del sentir de una época por el dibujo. he allí 
el problema más elevado para el arte 

Como de la mano hemos sido llevados al término de nues- 
tro viaje. Estamos ya en nuestra Aménca y para ella pedi- 
mos todos los consejos de la Historia que hemos pasado en re· 
vista Cómo PS el arte ele Latmo-Amérrca? Oué camino deb 
seg uir? - 

Con toda modestia abordo estas cuestiones que ignoro s. 
.Iiasta el día han sido planteadas 

Las ciudades que conservan los orígenes del arte colonial 
permiten conocer sus primer os pasos una de ellas es México 
La casa de He1 nán Cortés en Covoacán puede dar de estos pa- 
sos una idea el hospital é iglesia de Jesús, fundados por el 
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mismo Cor tez, el Palacio de los Virreyes, la Universidad, el 
templo de Santiago de T'atlelolco, me parecen del mismo estilo. 
Llegó un momento en que quiso mezclarse á lo indígena y las 
ruinas del convento de r.rlalamalco, donde como en la imagen 
de Guadalupe y en la leyenda de Juan Diego, se unen el gusto 
americano y el europeo, clan idea de una conciliación momentá- 
nea. Pronto el Renacimiento domina en 1o getJeral, aunque 
será in vadjdo á su tiempo por el plateresco y bar roco, y la Ca- 
tedral de México, levantada en un largo espacio que alcanza 
las proporciones de siglos, es una muestra de las influencias de 
estas escuelas en el orden en que fueron sucediéndose. En 
Cen tro=Arnérica algunós edificios como la Catedral de Guate- 
mala, los templos de la Nueva que son una fiel reproducción, 
como el plano de la ciudad toda, que lo es de la antigua, de los 
gue destruyó el terremoto que motivó la traslación; el san tua- 
rio colosal de Esquipulas; San Francisco y su antiguo altar, en 
San Miguel, la Catedral de León, las iglesias de San Vicente, 
y cien monumentos que necesitan estudio y clasificación, son 
tipos que confirman lo dicho sobre los estilos que dominaron 
en el tiempo de la Colonia. Bogotá, Lima, Santiago y Buenos 
Aires conservan grandes edificios coloniales; pero· las ciudades 
regionales, menos expuestas á las m udanzas de los estilos, tie- 
nen objetos de un estudio que todavía no se ha emprendido. 

Con motivo de su Centenario. México ha publicado una 
obra monumental de sus documentos históricos, y en calidad 
de ornamentación de texto, en forma de viñetas y portadas, ha 
impreso en colores relieves y joyas mexicanas, zaguanes, baran- 
das, muebles, armas, ventanas, arcos de portales é iglesias co- 
loniales, que dan una idea de lo que serían estos elementos 
modificados y asimilados á un arte nuevo. 

'Todo el° arte de toda la América Latina c¡ue formaría re- 
producido obras voluminosas. lo mismo que los estudios de 
seleción que pudiesen hacerse en Copán. Uxm al ó Palenque, 
son dos de los elementos que podrían suministrar en lo porvenir 

.com ponen tes de un arte original latino-americano. 
¡Un arte del porvenir-de nuestra América! Si somos ló- 

.2;icos, 'recordemos el porqué y el cómo se forma un arte origi- 
llla1. Digo, pues, que debe tener en cuenta el artista ó creador, 
1, 1 sentimiento de una democracia esclarecida, para conformar 

á ella sus concepciones, si quiere un arte original de la América. 
Los in tercolu m nios exteriores é interiores, son un distiuti- 

=o de los edificios de la democracia. 
Las naves, como en los templos, los anfiteatros á cielo 

abierto 6 cerrado, son otro emplazamiento propio: pues las reu- 
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niones son de la índole de la vida popular. Añadid grandes 
emplazamientos donde se alce la tribuna. 

Los frisos historiados ó de bajo relieve sobre graneles su- 
cesos nacionales, tradiciones patrióticas y series de símbolos son 
propios del sentimiento de la democracia. 

Algunos motivos de ornamentación pueden ser tomados, 
con tal LJUe entren en una buena combinación, de los restos 
autóctonos ó inclígenas: v. g. la greca maya; el arco en forma 
de tuna; los estucos historiados m urales 6 interpíleos, es 
decir, en tre puerta y puerta: los en rejados, los zigz zagz: los 
caracteres ó geroglíficos en que no aparece disforme la figura 
humana; el aligator, como el célebre de Copán; algunos 
follajes, estrellas y cuadrados del Palacio del Gobernador, de 
Uxmal; frisos y losajes de la casa de monjas, también de Ux- 
mal, ó las columnas y pequeñas columnas del palacio de Zayi. 

Creo inútiles como lo he juzgado en los párrafos au terio- 
res, entrar en detalles sobre los demás artes que anima el dibu- 
jo; pues el arte de la construcción que contiene todos 1os mo- 
tivos ornamentales, es también de todos ellos un resumen. 

El elemento del arte colonial podría, con igual economía, y 
como motivos ornamentales, dar su tributo: escudos <le las 
ciudades, antiguos tipos históricos de nuestros países: por ejem- 
plo, el macero ele los municipios. con el pendón y su águila de 
dos cabezas y dos garras, las piezas de las armaduras de los 
fundadores de nuestrasciudades: el casco, el escuelo, el guan- 
telete de la armadura, ó b armadura entera; cañones v armas 
en trofeo de todas las épocas de nuestra historia; frisos, relieves 
ó grupos, con multitudes de diversas épocas, reyes, sacerdotes, 
haces de guerreros, indios; encomiendas; benefactores; sabios; 
próceres; figuras históricas. 

Puedo citar un ejemplo de fecha reciente. Cuando se tra- 
taba del monumento del Centenario de 1811, recordamos que 
en U!J libro de un viajero francés habíamos visto una estampa de 
la antigua Catedral, construida por iniciativa y con la fortuna 
particular del prócer José Ma tías Delgado, y que fue derribada 
pol" el terremoto ele 1872 (?). Como se trataba de exornar la 
base con bajo relieves, uno de los cuales representase al prócer, 
según la tr adicióu, pero ra n do al pueblo, sugerimos la 
idea de que se diese por fondo á esta escena, la portada de la 
ig-lesia de la época. y el dibujo extraído de dicha estampa su· 
111i~1istró el efecto artístico que todos pueden ver en ese bajo 
relieve que es el del lado Norte del monumento. 

No se debe suponer lo nuevo absoluto. Todos los estilos 
dan. de sí elementos: el saberlos escoger y adaptar al carácter 
nacional es la obra de la inteligencia. 
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Pongo por ejemplo de elementos por depurar, los geroglí- 
fices que representaban cada país: v. g.: Cusr atláu: una presea 6 
haz de jovas: el empleo de leyendas, e,1 calidad de ornamentación, 
como en los bajo relieves de estuco <le Palenque que es también 
costumbre ornamental de los árabes ; los motivos ornamentales 
de los muros exteriores y or ig inalísimas grecas del interior del 
llamado Primer Palacio de Mit la : sobre todo, el efecto 
del estilo que suscite en cierta medida el recuerdo de lo que es 
autóctono, en lo precolombino. 

También ofrecen su tributo los elementos naturales: pro- 
ductos bellos de nuestra vegetación para capiteles: hojas y fru- 
tos que no supongan interés, y que, modificados por el ar te, 
susciten sentí m ientos nacionales: tales como el laurel, la encina, 
la palma, la granada, la hoja del pino y el fruto, los lirios y ne· 
núfares, el quetzal. el nido de la oropéndola, el cóndor, la mon- 
taña v el Sol. 

Con todos los datos que se han acumulado en el trascurso 
de esta conferencia. podemos ya abordar la gran cuestión que- 
hemos dejado pendiente: cómo las pocas líneas de un dibujo 
son el origen de todo un orden ó estilo y sus manifestaciones 
en toda\, las artes. 

Recordemos al efecto las verdades acumuladas. 
Que hay un dibujo en todos los seres de la Naturaleza. 

Que cuando no es claro y perfecto como en las cristalizaciones, 
se deja adivinar en forma de tendencia, como la elipse perfecta 
se <leja adivinar en la elipse imperfecta de casi todas las clases 
de hojas; como el triángulo perfecto en el triángulo imperfecto 
de los montes: como la esfera perfecta en la esfera imperfecta 
de todos los planetas. Que este dibujo de los seresinvade todas 
las artes, la alfarería. la ebanistería, la orfeb rerfa, el estampado 
y da la hase de las órdenes de la arq uitectectura y de su orna- 
t ación. Que el genio del artista modifica este primer dibujo 
tomado de la naturaleza, haciendo, por ejemplo, del capitel en, 
forma de la corola de la flor de loto. de los templos de la India, 
el capitel en forma de campánula que corona las columnas del 
Eg·ipto ó de la ojiva árabe de forma de herradura, la ojiva del 
arte gótico. Que este dibujo, como expresa la observación y lo 
grandioso del mundo externo, en el arte maya é indostánico, ó 
e] estudio de las facultades del hombre en el arte griego, puede 
llegar hasta el humorismo y la caricatura en la ornamentación 
china y japonesa; ó ser símbolo en los Bestiarios, ó signo histó- 
rico en la Heráldica. Que en -fin este poder expresivo que al- 
canza el dibujo, llega á expresar el sentimiento de épocas y ra- 
zas enteras: la observación de la naturaleza exterior con la geo- 
metría y zoología de Copán ó de la India; la meditación _v el 
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se_ntimiento con el triángulo y el friso. en Grecia; la fuerza y el 
dominio del mundo con el arco y la cúpula en Roma; el lujo r 
magnificencia oriental, con la ojiva de herradura y los arabes- 
r os de Córdova ; el afán de estudio, en las combinaciones del ar- 
te clásico del Renacimiento; la piedad ostentosa. en el arte pla- 
teresco, que ir~ vade con la joyería todas las otras artes. 

Es tas cosas, el di bu jo patente en los seres, el dibujo adi vi· 
nado, el dibujo aplicado en las artes, el dibujo m od ifir ad o por 
el arte y el dibujo expresivo de las épocas, nos 1Jevan á estas 
conclusiones: que el dibujo patente de los seres, como los cris- 
tales, cubos, prismas, círculos, da naci míen to á otros dibujos, 
otros cubos. prismas, ó círculos, que son proporcionales á los 
primeros, porque las figuras geométricas de esta clase, teniendo 
los mismos ángulos ó la misma curva, son siempre proporciona- 
les: que el dibujo adivinado, corno el rectángulo que se adivina 
eu el contorno de los cuadrúpedos, ó la elipse en la flor de loto, 
dan una medida de proporción, cuyas leyes estudia la Geome- 
tría, que aplicada á otras figuras rectangulares, por ejemplo, 
un templo maya ó un templo indostánico, los vuelve proporciona- 
les á aquellos tipos de la naturaleza animal y de la naturaleza ve- 
getal; que la repetición de estos dibujos y de sus proporciones 
engendra las formas y proporciones de todas las artes, y así, las 
proporciones humanas que dan la medida de los edificios de los 
Propileos de Atenas, dan su esbeltez á las ánforas, á las cráte- 
ras, á los trípodes, las liras, ó lo-:. escudos: que en el dibujo modi- 
ficado por el arte, aunq ne tome una parte de los dibujos de es- 
tilos y épocas precedentes. esto 11u perjudica su originalidad y 
novedad, con tal que el arte nuevo tome las proporciones ele las 
cosas á cuyo dibujo debe sus manifestaciones: las mismas co- 
lumnas y los muros de los mayas, con las proporciones de la 
naturaleza animal, forman un arte nuevo en la India con las 
proporciones del mundo vegetal; las palmas de Egipto dan sus 
medidas de relación gigantescas al templo de Edfou, mientras 
la for m ,1 trapezoidal que parece enterrarse en los suelos. da sus 
propo1Tiones sepulcrales á vastas construcciones en aquel país 
que tan ta parte de sus liturgias consagraba á la muerte. Los 
dibujos del arte g-riego pasan al arte romano, los del arte roma- 
no al arte bizantino, los del arte bizantino al arte árabe, los del 
arte árabe al arte gótico, los de la antigüedad clásica al ar te del 
Renacimiento; pero, pasan sometidos ya á las nuevas proporcio- 
nes del arte romano, del bizantino, del árabe ó drl gótico. 

B'inalmente, señores, y es la más alta de estas conclusio- 
nes, las proporciones no se toman solamente del dibujo pa- 
tente ó adivinado de los seres de la naturaleza, sino también de 
los seres inmateriales, como la fo revestida con las formas <le 
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ángeles, que dió al bosque las proporciones del bosque simbóli- 
co y místico y sngirió las medidas áereas de las columnas ñíiíor- 
mes y las bóvedas del arte gótico. 

Pues bien, señores, un ideal bien definido se eleva sobre 
todas las naciones de la América Latina: la libertad v la demo- 
cracia: ya no es la libertad para una ciudad ó una 'raza como 
en la antigua Grecia, ya no es la democracia dominadora _como 
en Roma: es la democracia del hombre moderno, para el indi- 
viduo y para la humanidad. 

'l'an grande como es este ideal no hallará sus proporciones 
en lo gigantesco al modo egipcio; pues lo colosal no es lo gran· 
de: si queréis darle una figura tangible para conocer sus pro- 
porciones, recordad que los helenos hallaron su símbolo en el 
cuerpo de Minerva y de Apo1o. 

La grandeza; pero la grandeza moral; la Minerva y el Apo·- 
lo, pero redivivos por la libertad de los pueblos y por el altruis- 
mo, por la redención y el bien para todos los hombres y nacio- 
nes, he allí el nuevo cuerpo humano. que el genio del Arte, pue· 
de contemplar en sus creaciones: y en cuyas proporciones. á que 
estarán sometidas tanto las formas de la Naturaleza como las 
del arte de todos los tiempos, que deba poner á contribución poi- 
la lóg·ica de sus leyes, hallará la unidad de las obras que hablen 
al corazón de nuestras jóvenes democracias de Latino América. 

Permitid me imaginar este fondo ó decoración propio de 
nuestra vida republicana. 

Como el Pnix ateniense ó el Foro romano, un vasto recin- 
to, ó anfiteatro. en forma de graderías. tiene filas de asientos, 
cada uno co n un atributo de la heráldica nacional, que expresa 
que el ciudadano que allí se sienta ejerce la soberanía, y rodea 
la tribuna, donde se hace oír el verbo <le la democracia. Lo 
adornan columnas que sostienen los s+mbolos de la República, 
la Libertad, la Ley, el Progreso. Los muros tienen bajo relie 
ves de los episodios más grandes de la Historia nacional; el im- 
perio combatido, la invasión anonadada! AHi se delibera: se 
prepara y se deposita el voto consciente. 

Rodean el Pnix ó F'oro, esos templos de la moderna idea, 
sostenidos po1· iutercolum nios que abrigan á todo el mundo: 
los museos que guardan las imágenes de los próceres, las reli- 
quias históricas; los triunfos de la Escultura. la Pintura; los 
templos que guardan, en fin, todas las conquistas del Progreso. 

Pasemos al palacio de la Ley, La cúpula expresa lo u ni- 
versal. Sostiénenla esas cariátides ele la vida moderna que son 
la Libertad. la Justicia, el Honor, la Equidad, la Gloria. Es- 
tos genios con la inflexión de sus prer nas ó de sus alas, al modo 
de Fidias, comunican la impresión del movimiento, á grande 
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( CON't'INU ACIÓN) 

Irayol ( Genipa car-uto: H: B. K.)-Hermoso árbol ele 
la familia de las Rubiáceas. Se le ve con frecuencia en las már- 
genes de nuestros dos, i las cuales vuelve más pintorescas con 
su elegante y espeso follaje. Su tronco es de un color grisáceo 
y sus ramas son largas. casi horizontales y con ramillos como 
ver ticilad os. Las hojas son gran<les, opuestas, lanceolado- 
oblongas, lampiñas en sus dos catas, casi sésiles y dispuestas 
en forma de roseta en las extremidades de los ramillos; estípu- 
las caedizas. Flores dispuestas en pedúnculos axilares y corim- 
bosos: son blancas al principio, algo amarillentas después y de 

APUNTAMIENTOS PARA NUESTRA FLORA 
~-~· --·-,4>--~~ -·- 

I-IE DICHO. 

altura, en los espacios, á la gigante rotonda que parecerá capaz 
del vuelo como un planeta, y como em b1ema de la vida demo- 
crática moder na, que se mueve en los espacios ele la idea, lleva- 
rla por los firmes principios, q ue en sí propios tienen la razón 
de su existencia y dominan los intereses mezquinos. Los ciu- 
dadanos tienen un emplazamiento que responde á su carácter; 
y ellos corno los legisladores, ven correr en los frisos esos bajo 
relieves (]Ue relatan los hechos históricos y simbolizan los idea- 
les en eterna manifestación de las aspiraciones nacionales. 

La vida intelectual se aloja en edificios que dicen con su 
alto objeto. El teatro es para todos: su escena está hecha 
para recor darle las páginas gloriosas de su historia; en él no 
falta el antiguo emplazarnientc, central de los coros que en to- 
nahan los cantos de espíritu nacional ó de raza. 

Cuantas instituciones pide la vida libre, humanitaria, de 
arte, de ciencia y de elevados sentimientos, tienen en su arqui- 
tectura, su ornamentación, sus mil objetos, el sello de la vida 
republicana. Nuestra naturaleza, árboles, flores. montañas, 
animales simbólicos, minerales bellos; nuestra Historia, con sus 
mil recuerdos: nuestras leyendas. todo habrá ofrecido un mun- 
do donde escojer la plástica que el ingenio ó el talento, á 
la vez sentimental y meditativo, haya seleccionado para agre- 
garla á las formas que como latinos, como greco -latinos y como 
americanos tenemos derecho á heredar -de las artes de los pue- 
blos más ilustres de la Historia. 
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hpazote. ( Chenopodiu,m anibrosioides1 L. )~Familia de 
las Quenopodiáceas. Planta herbácea, de SO centímetros á un 
metro de altura. Crece ab nudan temente en los lugares urba- 
nos y es muy apreciada en nuestro pueblo á causa de las vir-tu- 
des terapéuticas que se le atribuyen. Habita en ambos mun- 
dos y recibe distintas denominaciones vulgares: Pasote, Té de 
Espai'ta, Té de JIIéjico, Afazote de Cieba, etc. 

El tallo ele esta planta es ramoso y alg;o surcado. Hojas 
de peciolo muy cor to, dentadas, oblongas, lampiñas atenuadas; 
las superiores menos anchas, lineares v lanceoladas. Cáliz fruc- 
tífero y de cinco divisiones. Estilos dos, poro perceptibles y 
unidos por su base. Fruto, utr ículo deprimido. Toda la plan- 
ta exhala un olor aromático. 

.,.. 

un olor agradable. Cáliz tubuloso, entero y como truncado en 
su borde. Corola gamopétala, infu ndibulifor me, de tubo cor- 
to y con el limbo partido en cinco divisiones agudas. Estam- 
bres eu número de cinco. con anteras lineares v salientes. Ova· 
río ínfero, uva], provisto de un estilo simple '_v de un estig·ma 
obtuso que sobre pasa el t ubo de la corola. }j:::l fruto es una 
baya carnosa, oval, umbilicada y truncada en su parte superior; 
encierra varias semillas comprimidas y angulosas que se hallan 
cubiertas poi· una pulpa jugosa de sabor acidulado. 

El fruto del frayoi contiene ácido m álico. al cual debe su 
astringencia, y un principio mucoso+azucarado: es comestible, 
aunque no muy apreciado, y por fermentación se obtiene una 
bebida vinosa, bastante agradable, que en las Antillas denomi- 
nan Guacamote. 

Goza también el fruto de propiedades medicinales para 
combatir las diarreas, asociándole á la Canela y al Genjibre,- y 
sirve, además, para teñir ele negro, siendo á este respecto que 
Valmont, de Bowave, (citado por Descourtilz): refiere que los 
salvajes de las Caribes se sirven <le la tintura negra que se pre· 
para con los frutos para teñirse la p1el cuando van i 1a guerra, 
á fin de infundir pavor al enemigo. 

La madera de este árbol ha recibido algunas aplicaciones 
industriales: se utiliza para hacer montaduras de fusil y nues- 
tros talabarteros se sirven de ella para hacer estribos. 

También se utiliza la madera en .la construcción de habita- 
ciones, aunque parece que tiene el inconveniente de prestar po- 
ca resistencia á la acción de las lluvias v al ataque de ciertos in- 
sectos corno los térmites. . 

Las raíces han sido preconizadas, bajo forma de tisana, en 
el trata míen to de la gonorrea . 
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(1) Llamada 'l'lrr: ,"icm1rn por nuestro pueblo. 

Manzanillo (H-,;ppomane Mo nc inetia , L. 11.f ancenilla 
uenena.ta , 'Tuss, )-Familia de las J::i~uforbiáceas. Es una de las 
plantas venenosas de nuestra costa, acerca de la cual se han 
publicado referencias hasta cierto punto fabulosas, pues si bien 
es cierto que posee propiedades tóxicas en alto grano, no por 
eso debe ciarse crédito á quienes aseguran que basta recibir sus 
emanaciones amparándose bajo su sombra pan1 encontrar la 
muerte; y así se explica que se le haya denominado "árbol ve- 
neno" é "li(g-uero nogal venenoso. " 

El l11"anzanillo ó JJ,f 'an ea nitiero, es un árbol de mediana 
talla, originario de la América tropical v de las Antillas. 

Mi inolvi_dable compafri~)ta, el doctor Darío González, de 
grata memoria para mí. refi riéndose á esta importante especie. 
de~ia: "La corteza <le Ma nzauillo y sus ramas son de un color 
gT1s- verdoso. y producen un zumo lechoso. Las hojas son lar- 
gamente pecioladas, alternas. ovales y agudas, rizadas v denta· 
das en el hmbo. con dos g·lándulas en la base, de un color verde 
oscuro, brillante por encima y más claro por debajo. ~os tallos 

N uestro pueblo emplea las hojas contra los dolores de estó- 
mago, como condimento y e11 la curación de las úlceras y de las 
heridas. 'T'a mbién se nos ha asegurado que son un remedio 
eficaz para destruir las pulgas de las habitaciones ( ji-u!ex frrz:. 
tans) para 1o cual basta regar en el suelo unas cuantas hojas ó 
hacer el barrido con escobas de ramas de la planta. En algu- 
nas partes como en España y en Méjico tomán las hojas á modo 
de té. 

También se le han atribuido al !-?.pazote grandes propie- 
dades estomacales, y se ha preconizado contra la Corea ó /)an- 
za de ~S'an Vito, pero quizás sin niug ún buen resultado. 

Otra propiedad medicinal del Epazote digna de tomarse 
en cuenta, es como antihelmíntica. En este sen tido goza de 
una gran reputación y es de uso corriente en nuestro pueblo .. 
Y á este propósito recordarnos que nuestro compatriota, el dis- 
tinguido médico don Nicolás 'Tijerino, in ventó hace algunos 
años una forma farmacéutica de aceite de apa eote para ad mi- 
nistrar á los niños, con objeto de expulsar las lombrices y los 
oxiuros. 

En nuestras Farmacias obtiene mucha demanda una pre- _ 
paración á base de aceite de a pazote y santonina, (1) usada por 
nuestro pueblo contra las lombrices. · 
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presentan numerosas cica trices, debidas á la caída de las hoja 
y frutos. 

"La inflorescencia es ,u na espiga terminal. Las flores ma- 
chos están diseminadas á lo largo ele la espiga por g-rupos, cada 
una de las cuales lleva una escama, provistas de dos g1ándülas 
en su base, como las hojas; el cáliz es bífido, no hay corola; el 
filete es único y sostiene cua tro anteras diclinas. Las flores 
hern bras est.án ·a.bajo de la espiga: el cáliz es tripartido; el ova- 
rio súpero y de seis á siete celdas; el estilo corto y terminado 
por siete estigniatos lineares y agudos, que se encorvan hacia 
afuera y abajo formando una especie de roseta. El fruto es 
una drupa carnosa, <le núcleo áspero v duro, y cada celda con- 
tiene una semilla oblonga ó elíptica. Este fruto es de color 
amarillo en su madurez y de un olor grato.'· 

Las propiedades tóxicas de esta plan ta se ele ben al latex 
que encieran los frutos las hojas y las ramas. Este latex es de 
un hermoso color blanco y bastante fluido en el momento de 
:".U salida de los canales laticíferos; en seguida. por su exposi- 
ción al aire se vuelve de color grisáceo .Y concreto, presentando- 

. se, entonces. bajo el aspecto de una goma-resina dura. 
Según Cou ta nce, este látex encierra dos resinas: una inso- 

luble en el éter v alcohol v de color verdoso. conteniendo el 
principio venenoso y otra inactiva é insoluble en estos líquidos. 
Contiene, además, un aceite esencial desprovisto de actividad. 

Aplicado so1:Jn.:, la piel produce el látex una fuerte inflama- 
ción y una erupción vesiculosa que bien µuede llegar hasta ulce- 
rar el tegumento. Sobre las mucosas ocasiona también efec- 
tos bastante intensos, y cosa singular. según afirma Brousrn i- 
che. (citado por Boye, Traité de Patho!og-ie Exotiqu.e, tomo 
l r-IqI I) una gota sobre la conjuntiva, además de la conjunti- 
vitis, determina a menudo una sordera compara ble á la que 
produce la quinina. 

Según Boye, (lC1c. cit.) el latex administrado á un perro á 
dósis de 5 gramos provoca vómitos y diarrea; al mismo tiempo 
el vientre del animal se timpaniza y se pone muy doloroso. Si 
la dósis es ck 10 gramos la muerte en el coma es segura al cabo 
de 2 á 3 horas y el animal presenta vómitos primero, y después 
temblores y evacuaciones abundantes, líquidas y sanguinolen- 
tas. 

En el hombre los síntomas <le intoxicación serían los mis- 
mos que en el perro. (Boye). 

Es de advertirse que los frutos secos del Manzanillero no 
son tóxicos, y que los animales domésticos herbíboros no co- 
men nunca esta plan ta. 

Se cree que la semejanza de estos frutos con las manzanas 
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Art. 1.-El artículo 185 se reforma así: ''Si apareciere 
que la infracción es una falta, se decretará que pase la causa al 
Juez de Paz respectivo para que la termine en juicio sumario y 
se poudrá en libertad al detenido. Dicho decreto es apelable· 
en ambos efectos'; v se le notificará al Fiscal y al acusador si lo 
hubiese; y si se apilase de él, la libertad del detenido se acorda- 
d bajo fianza de la haz. 

ECn las causas seguidas por lesiones, para que tenoa lugar 
lo dispuesto en el inciso anterior, es indispensable, peo~ de. nu- 
lidad, que el rerouocirn ieu to <le las lesiones ha va siclo hecho con- 
forme al inciso 39 del artículo 124. . 

. Si el J ~ez: fuese lego, no podrá en ningún caso hacer lo que· 
dispone el mctso 1 ° de este artículo sin previa consulta de letra- 
do acordada con noticia del Fiscal del Jurado v del acusador 

Proyecto de reformas 
al Código de Instrucción Criminal 

( Contúzua rd.¡ 
L. V. VELASCO. 

ha motivado algunos envenenamientos en individuos que equi- 
vocadamente los han comido; ven cuanto á los envenenamien- 
tos criminales parecen injustificados, desde luego que es inso- 
luble el la tex en el, agua y difícilmente miscible con los alinien 
tos, fuera de que pierde su tox:i<..~idacl una vez desecado. Por 
otra parte, la acridez del la tex fresco es tal, que la víctima sería 
inmerlia ta men tc advertida. L Ricord~Ma<liana l. 

Las pr.rpiedades veueriosu s del Manzanillo llegaron á exa- 
o·erarse tanto. que se creyó que su sombra y el agua que caía á 

través de H!S hojas era m uv perjudicial: pero José Jacquin, y 
posteriormente algunos otros exploradores, han demostrado la 
falsedad <le esta aseveración; y es así como se explica que en las 
Antillas hubo un tiempo en que se> dispuso dest.ruir á este árbol. 

Los efectos tóxicos de esta planta se combaten por medio 
de los evacuantes, de las bebidas emolientes y del opio. Se ase- 
gura, también, que el mejor antídoto sería la Jatropha rn-ul- 
tifida [Hierba del fraile?l 

· En cuanto á los usos terapéuticos nada sabemos. 
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si lo hubiese. y del reo si estuviese presente, so pena de nulidad 
y de veinticinco á cincuenta pesos de multa que le impondrá la 
Camara respectiva sin formación de causa.'' 

Ar t. 2. -~El articulo 187 se reforma de esta manera: ''En 
caso de sobreseimiento se notificará al F'iscal v al acusador, si 
lo hubiese, el auto que lo decrete y se pondrá en libertad al de- 
tenido. Si el delito mereciere alguna de las penas expresadas 
en el número 19 del artículo 280 ne este Código. ó penas mayo· 
res, y no se apelare de dicho auto, se remitirán en consulta los 
autos originales á la Cámara de 2·.t Instancia, poniéndose bajo 
fianza de la haz al detenido. Si el delito estuviere castigado 
con penas distintas de las indicadas. y se apelase del sobresei- 
miento, la libertad riel reo se acornará también bajo fianza ne 
la haz. 

Si siendo varios los reos solo procede el sobreseimiento res- 
pecto de alguno, se reservará la consulta para cuando se termi- 
ne la causa respecto á los demás reos. '' 

Art. 3. -El ar tículo ]74 se reforma como sigue: ''Si el 
veredicto del Jurado hubiese sido absolutorio. el Juez pronun- 
ciará sentencia declarando al reo libre de la acusación. ordenan- 
do su inmediata libertad, caso que por otra causa no esté de- 
tenido, acordando tam bién el dese m ba rgo de sus bienes. 

Si siendo varios los reos fuese alguno de ellos condenado, 
se continuará la causa contra éste hasta la sentencia, ponién- 
dose en el acto en libertad á los absueltos, sin perjuicio de que 
la definitiva los comprenda también. 

Si se apelase de la sentencia absolutoria en los casos de 
este artículo, la libertad del detenido se acordará bajo fianza 
de la haz.'' 

Art. +.­­El artículo 280 se reforma así: ''Aunque las 
partes se conformen con la senteucia ó no apelen de ella en el 
término legal, el Juez la remitirá en consulta á la Cámara de 
2<.l Instancia, elevando los autos orígínales, <'11 los casos siguien- 
tes: 

1° Si en la sentencia SP. absuelve al reo de 1111 delito que 
merezca pena de muerte. presidio, más de dos años de prisión 
mayor, ó multa gue exceda Lle doscientos pesos. 

2º Si en la sentencia se impone alguna de estas penas: 
muerte, presidio, más de tres años de prisión mayor, ó multa 
que exceda de doscie n tos pesos. 

En los casos del número 19 de este artículo. se pondrá en 
libertad bajo la fianza de la haz al detenido.'' 

Art. S. +-Al artículo 325 se le suprime la parte final que 
dice: ''poniendo desde luego en libertad al procesado bajo la 
íia 117,a de I a haz. '' 
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Ar t. 6. +-Al inciso 19 del artículo· 326 se le suprime la parte 
final que dice: "decretando la libertad de! detenido srn necesi- 
dad de fianza,'' 

Art. 7.--El artículo 328 se reforma así: "En todo caso 
de sobreseimiento, se le notificará al Fiscal respectivo y al acu- 
sador si lo hubiese, el auto que lo decrete; y se observará lo dis- 
puesto en el artículo 187 de este Código.'' 

Art. 8.~-El inciso 29 del artículo 351 se reforma como si· 
O'Ue: "Si el Jurado declara que el impreso no es abusivo, el 
Juez sobreseerá en el procedimiento. Este auto es apelable y 
se notificará al Fiscal y al acusador si lo hubiere.'' 

Al mismo inciso 29 del citado artículo 351, se le agrega lo 
que sigue: ''El Juez de 1~ Instancia ó el de Paz que fuere lego, 
no podrá decretar dicho sobreseimiento sin previa consulta de 
letrado." 

Art. 9.-Al artículo 377 se le suprimen los incisos 19 y 2º 
Art. 10. -El inciso 19 del artículo 427 se reforma así: 

"Aún cuando la sentencia sea condenatoria se Je mandará po- 
ner en libertad al reo si ya hubiese cumplirlo la pena yue en ella 
se le impone; pero si se apelare de dicha sentencia, ó fuese <le 
las que deben remitirse en consulta á la Cámara de 2ª Instancia, 
la libertad del reo se acordará bajo fianza de la haz. '' 

Art. 11.~·Al artículo 430 se le suprimen las palabras que 
dicen: ''bajo fianza de la haz.'' 

Art. 12. ~ Al mismo artículo 430 se le agrega este inciso: 
''La resolución indicada en el inciso 1 Y de este artículo, se no- 
tificará al Fiscal respectivo, ó al acusador si lo hu hiere; y si se 
apelase de ella, ó fuese de las que deben remitirse en consulta 
á la Camará de ·z~ Instancia, la libertad del detenido se acor- 
d ar á bajo fianza de la haz.'' 

Art. 13. --El artículo 433 se reforma de esta manera: "'l'o- 
da sentencia definitiva en causa criminal por delito, se consul- 
tará á la Cámara de 2ª Instancia, elevando los autos originales, 
aunque las partes estén conformes, con ella ó no apelen si fuere 
de las comprendidas en los números 19 y 29 del artículo 280 de 
este Código.'' 

Art. 14.-Los números 29 v 59 del artículo 434 ,-,e reforman 
ele la manera siguiente: "29 Del auto de sobreseimiento ó del 
que lo declara sin lugar; salvo si dicha declar a toria se fundase 
en no estar depurado el informativo.'' 

"59 Del auto en que se resuelve sobre las objecciones que 
se hagan á la relación del proceso 'f del auto en que se resuelve 
las que se hagan al cuestionario g ue se someta á la deliberación 
del jurado.'' 

Articulo transitorio. -Las sentencias de las ca usas que es- 
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Sabido es que, actualmente, los jueces de L" Instancia, y el 
de Hacienda en su caso, deben remitir en consulta á la Cámara 
ele 2¡¡, Instancia respectiva las causas en los casos siguientes: 

19 Cuando por aparecer que la infracción es una falta, 
decretan que la causa pase al Juez de Paz respectivo para que 
la termine en juicio sumario, sino se apelase de dicho decreto. 

29 Si sobreseen en el procedimiento. 
39 Cuando por ser absolutorio el veredicto del Jurado. 

declaran libre de 1a acusación al reo, 
49 Siempre que pronuncien sentencia definitiva aunque Las 

par tes se conformen con ella ó ninguna apele. 
Sabido es también, que la infracción es una falta, poi- 

ejemplo: si la lesión "impide al ofendido trabajar de uno á 
ocho días ó hace necesaria por el mismo tiempo la asistencia del 
facultativo;" y no "consistiere en herida penetrante del abdo- 
men, tórax ó cavidad craneana con lesión de alguno de los ór- 
ganos contenidos en dichas cavidades;'' ó si "el hurto no exce- 
de de diez pesos;" ó si "el daño no excede de veinticinco pesos.'' 

Sabido es lo mismo que la calificación de las lesiones la 
'hacen los médicos forenses: que el valúo de la cosa hurtada y 
del d año causado es hecho por peritos (1ue nombra el Juez: y 
que la ley no admite más 11ue un dictamen pev.cir ' salvo si el 
reconocimiento de las lesiones no hubiere sido practicado por 
facultativos; caso único en el cual "debe el Juez, si las partes lo 
piden, ó <le oficio si lo cree conveniente, ordenar un nuevo reco- 
nocimiento por profesores en Cirugía." 

Ahora bien: si eso es así: si la Cámara debe atenerse for- 
zosamente al dictamen pericial practicado en 1~ Instancia: y 
por lo mismo tiene forzosamente también que confirmar el de- 
creto indicado en el número 19 de estos comentarios ¿para qué 
la consulta en el caso del referido número 197 ¿Por si el pro- 
cedimiento adolece de alguna nulidad que la Cámara pudiera 
declarar? ¿O porqué pudiera suceder que en la comisión de 
la falta hubiese también la comisión de un delito. como el de 
ag resión ó el de disparo de arma de fuego, por ejemplo? Pero 
si solamente por eso hubiere de consultarse dicho auto á la 

COMENTARIOS 

téu en consulta en la Cámara de 2'~ Instancia, por faltas ó por 
delitos que estuvieren castigados con arresto m avor, pns1on 
correccional, hasta dos años de prisión menor' ó mavor, ó penas 
menores que éstas, ó multa que exceda de doscientos pesos, 
quedarán ejecutoriadas con la vigencia de este· decreto y se de- 
volverán para su cumplimiento á los Jw~g-ad0s de su oi·igt~n. 

LA UNlVERSrnAn 606 



Cámara de 2'~ Instancia, tal consulta carece de fundamento 
completo; porque siendo letrado el Juez debe suponerse que se 
arregló á ley en el procedimiento y en la apreciación de los he- 
chos; y para el caso de que no fuese así le queda al Fiscal ó al 
acusador el recurso de apelar. 

Por lo que hace á los caséis expresados en los números 2º. 
3\' y 49 ele estos comentarios, fuera de los que indica el artículo 
49 del Proyecto en que me ocupo, carece de importancia la con- 
sulta por ser relativamente de poca entidad los delitos no com- 
prendidos en el citado artículo 49: máxime si se conforman las 
partes; y para el caso en que el Juez no se hubiere arreglado á 

la ley en el procedimiento ó en la apreciación de los hechos ó en 
la aplicación del derecho, le queda al Fiscal ó al acusador el re- 
curso de a pelar. 

Aparte de lo expuesto, las consulta.s que se hacen actual- 
mente en virtud de las disposiciones vigentes, no tienen más 
efecto que aumentar el gran montón de causas rezagadas exis- 
tentes en las Cám aras ; porque esos tribunales, fuera de las 
causas con reo presente, atienden de preferencia las causas que 
llegan en apelación porque hay siempre un interesado que ges- 
tiona constantemente su pronto despacho; y son tantas las con 
reo presente que llegan en consulta y las que llegan en apela- 
ción, que apenas les quena tiempo para atender una que otra 
de las que reciben en consulta con reo ausente, tornando de 
éstas las de mayor importancia, y quedando, por lo mismo, en 
el montón, las rest an tes, perpetuamente; resultando inútiles 
tales consultas y que los hechos deuct.uosos de cuyo castigo se 
trata en las causas rem i tidas en consulta en el caso del repeti- 
d o número 19 de estos comentarios. prescriben en ese montón 
y se quedan impunes; Jo cual no sucedería adoptándose las re- 
formas pr -uustas sobre el particular en el Proyecto en que me 
ocupo; pues entonces. como se desprende, sino se apela de la 
resolución del Juez <le 1'·1 Iust ancia, que manda que pase la 
causa al J uez de Paz respectivo para que la termine en juicio 
sumario, se hará in con ti nen te lo e¡ ue dispone dicho funcionario 
y no se CJ uedarfa sin castigo la falta. 

. Las supresiones propuestas en el Proyecto, son consecuen- 
cia de las reformas expresadas. 

En cuanto á la reforma propuesta á los números 29 y 59 del 
artículo 434, se funda en las razones siguientes. Primera: mu- 
chas veces, sin estar depurado el informativo, á sabiendas de 
que por eso el Juez negará el sobreseimiento, se pide éste con el 
ún~co fin ele apelar y demorar así la causa para impedir que se 
reciba una prueba que talvez después es difícil obtener; ó para 
preparar alguna á propósito y de la cual no se dispone en el mo- 
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Hay la costumbre, por cierto muy generalizada en nuestro 
pueblo, de tomar medicinas al sentir cualquier indisposición, sin 
consultar con ninguná persona que sea versada en el arte de 
Hipócrates, sirviéndose para curarse de un gran número de me- 
dicamentos usados desde hace tanto tiempo, que á veces es im- 
posible dar con el origen ele ellos. 

Grandes cantidades se preparan en las farmacias para el 
consumo y en su fabricación emplea cada farmacéutico la fór- 
mula que cree mejor, ó aquella que por sus caracteres físicos se 
asemeja más á la descripción que hacen de algún remedio des- 
conocido para el práctico. 

Con esta manera de preparar, puede asegurarse, no son 
idénticos los productos vendidos bajo el mismo nombre en 
dos farmacias diferentes; y como prohibirse la venta es muy c1i- 
fícil, por no decir imposible, pues es costumbre muy antigua, 
trasmitida de generación en generación, prohibiéndose no se 
haría más que agravar el mal, aumentando considerablemente 

EsE­ncia Coronada 

--- .. -~--- 
L. Crcv AL Los. 

mento. Segunda: tal como está el número 59 del citado 434. se 
presta para creer <-_¡_ue establece apelación del cuestionario y así lo 
han entendido todos quizá; pues en la práctica he visto que se 
ha apelado del cuestionario. Mas no falta razón para pensar 
que la apelación que establece dicho número no es del cuestio- 
nario sino DEL AUTO EN QUE s11.: RESUELVEN LAS OBJECJON:B~S 
QUE 8R HAG-AN AL CUESTTONARIO; de manera que hay que ha· 
cerle objeciones primero al cuestionario para apelar del auto en 
que se resuelven esas objeciones. Y la reforma propuesta tien- 
de á evitar que dicha disposición tenga las dos interpretaciones 

á que se presta. 
Y respecto al artículo transitorio, es consecuencia también 

de las reformas propuestas rela tivarnen te á las consultas de que 
he hablado; y de lo dispuesto en el artículo 4° del proyecto; y 
de que las penas expresadas en dicho artículo transitorio son 
las correspondientes á las no comprendidas en e1 repetido ar tí­ 
culo 49 
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la venta clandestina, y entonces qué de fórmulas mal combina- 
das y qué explotación de parte de charlatanes sin conciencia! l 

Pensamos en poner remedio haciendo uniformes las prepa- 
raciones y dando fórmulas á las cuales deban sujetarse los far- 
macéuticos para la preparación y expendio de estas medicinas 
y aquellas que se hacen en la centralización de aguardiente de- 
berán, para salir de los depósitos, estar arreglados conforme á 

las fórmulas que 1a Junta de Gobierno propondría al Ministerio 
respectivo. 

De esta manera bajo el mismo nombre se vendería en toda 
la República una misma composición de caracteres físicos y pro· 
piedades terapéuticas iguales, y el consumidor tendría siempre 
productos idénticos en cualquier par te que los comprara. 

La unificación de estas fórmulas tiene también su ventaja 
comercial, pues se pondría fin al descrédito, que sin saberlo y 
de buena fé, hacen algunas personas refiriéndose á farmacias. y 
decimos de buena fé por lo siguiente: una persona está acos- 
tumbrada á comprar Esencia Coronada, por ejemplo, en la 
farmacia A y siempre le da el resultado deseado; un día compra 
en la farmacia B y como las condiciones org anolép ticas y tera- 
péuticas son diferentes no obtiene el mismo resultado y deduce 
de allí que el producto de la casa Bes falsificado, diciendo á to- 
do el que quiere oírle que las preparaciones (ya generalizando] 
de B son malas, que por poco le envenenan, etc., etc. Como 
por la práctica me he con ven cid o; es tos casos son mu cho más 
frecuentes de lo que se piensa, me he decidirlo á escribir estas 
líneas para tratar de uno de los medicamentos populares más 
usados: la Esencia Maravillosa Coronada. 

La formación de nuestra farmacopea urge; pero como ésto· 
es trabajo muy largo y que. exige detenido estudio y mucho. 
tiempo, bueno sería que la Junta de Gobierno propusiera al 
Ministerio fórmulas para la preparación de gran número de re· 
medios populares como lo hizo, aunque por motivos diferentes, 
con uno de ellos, el Balsamita. 

Cuándo nos llegó la preparación conocida con los nombres 
de Esencia Maravillosa, Esencia Coronada ó Esencia Maravillo- 
sa Coronada?-pregunta es ésta á la cual no han podido con- 
testar las personas á quiénes he hablado sobre ésto y que tie- 
nen muchos años de vender medicinas; pero todos dicen haber- 
la conocido en el mercado y que la introducían de los centros. 
europeos, sin poder precisar la época de las primeras introduc- 
ciones, por la procedencia y por usarse todavía aquí algunos 
medicamentos inscritos en la 5ª edición de la "Farmacopea Es- 
p_añola'' creo foé traída aquí directamente de España, en los 
tiempos del coloniaje. A ser ésto cierto nada tendría de extraño 
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Raíz genciana 

que un medicamento tan antiguo tenga tanta reputación y 
consumo en nuestros días. 

Si hemos de creer Jo que dice el prospecto que acompaña á 

cada frasco y que. por informes. es exactamente igual al usado 
en otros países con la sola diferencia del idioma empleado, esta 
medicina fué presentada por Juan Pedro Meuadier de Altona 
pidiendo privilegio para explotarlo por diez años, habiéndole si- 
do concedido por Joseph Segundo de Viena, el doce de Marzo 
de 1788. 

Siendo como era un medicamento de composición secreta, 
natural es que no se encuentre la fórmula primitiva en ningún 
libro (por lo menos yo no he podido encontrada) y si he hallado 
una solamente que marco con el número 4, que el autor dice 
pasa por ser la legítima en la América del Sur. 

Hace algún tiempo la esencia se importaba de Europa; des· 
pués con el objeto de abaratarla. debido á la fuerte competen- 
cia, se introdujeron· los frascos. prospectos y sellos, fabricándo- 
se aquí el contenido. tratando cada uno de imitar lo mejor po- 
sible los caracteres físicos y org a nolépticos de la preparación 
importada, agregando sustancias según las indicaciones que 
cada cual le parecía llenar, de allí resulta la diversidad de fór- 
mulas que en la actualidad se preparan. · 

Por las dósis que aconseja. el prospecto y por las que aquí 
se usan, juzgo la preparación importada más concentrada que 
las fabricadas en el país, pues mientras de éste se toman cucha- 
radas y aun los frascos enteros lo cual equivale á unos 90 gra- 
mos, de la primitiva sólo pueden tomarse unas 40 y hasta SO 
gotas. 

Veamos ahora algunas fórmulas escogidas entre las mu· 
chas que he podido procurarme: 
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1 ,.l Acibar 3.45 % 
'.fl ,, 10. " 3t.l 

" 1.50 ., 
4<!­ ,, 3. ,, 
1,.l Genciana 1.72 % 
?ª 2.50 ,, ­· " 31.L ., 0.25 ,. 4~ ., 0.40 ,, 

Esta es la fórmula que trae el libro de G. A. Buchheister, 
titulado "Formulario para droguistas para la preparación de 
.las fórmulas populares más usadas.-190'.!." 

Repito (1 ue el autor dice ser esta la fórmula que pasa por 
legítima en la América del Sur. 

Reduzcamos ahora para mejor apreciar las diferencias al 
tanto por ciento de cada sustancia que entra en las 4 fórmulas 
.ano tadas: 

50 
35 
50 

1 - 
:) 

:::, 
() ... _:::. 

300 

l " " 
1 ªª 300 

. ., ... 
2 
2 

30 
4 
4 
4 
4 

10 
3 
4 
4 
4 
4 

20 
1 k. 

.:::?'~·-Acibar 
Genciana 
Corteza quina roja 
Anis estrellado 
Clavos de especie 
Flores de manzanilla 
Hojas de sen 
Alcohol á 40° 

3,.l_'T'intura aloes compuesta 
Agua 
Tintura mirra 
Espíritu anís 
Alcanfor 

4'~-Acibar 
Alcanfor 
Raíz angélica 

.. galanga 
Triaca 
Cardus Benedictus 
Agárico Blanco 
Ruibarbo 
Genciana 
Zedoharia 
Mirra 
Pasta regaliz 
Alcohol á 80° c. s. p. h. 
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Las razones que alego en favor de esta fórmula son las si- 
guientes: 

¡,.L Puesto que ya pasaron los tiempos <le la triaca y de la 
polifarmacia, esta fórmula tiene la gran ven taja de la simplici- 
dad. pues cuál puede ser la acción terapéutica de tanta raíz en 
proporciones tan pequeñas? 

2<!­ Pequeña proporción de alces t}Ue á esa dosis (su pouien- 
do se tome por cucharadas) excita el apetito y favorece la diges- 
tión; tomando 1 ó 2 cucharaditas de esta fórmula, tendríarnos 
un a dósis de O. 75 á l. SO gr. perfectamente adecuada al fin que 
se trata de llenar. Las dósis altas ele alces producen cólicos 
vivos, tenesmo y tienen además muchas contraindicaciones. 

3'~ Los efectos de la genciana en las dispepsias torpes, en- 
fermedad para la cual se usa mucho la Esencia Maravillosa. 

4<!- El alcanfor entra en la fórmula por dos razones: la pri- 
mera como estimulante difusible y la segunda, nuestro pueblo 
no acepta una esencia coronada sin el olor á alcanfor. 

5ª El Ruibarbo como tónico, es empleado también contra 
la constipación, sus efectos de amargo astringente y sus indi- 
caciones que son las; mismas de la esencia, me hacen ponerlo en 
la fórmula. 

Por todas estas razones creo ser buena la fórmula que pro· 
pongo. y agradecería de mis compañeros cualquiera indicación, 

15 
15 
2.50 
2.50 
1 lt. 

Alces 
Raíz genciana 
Alcanfor 
Ruibarbo 
Alcohol á 80° 

Si hay diferencia en las cantidades que de la misma sus- 
tancia entran en las diferentes formulas ¡qué diremos de la di- 
versidad de componentes! 

Exceptuando el aciba r y la genciana que entran en las 4 
fórmulas anotadas y en casi todas las que conozco no hay otro 
medicamento que figure en todas, y para colmo de diferencias 
el vehículo que es el alcohol no tiene siempre igual grado, así 
en la l'~ tiene 48 m. ó m., en la 2;i. alcohol á 409, en la 3~ ele 30 
m. ó m. y en la 4,.L de 80° 

Y en aquellas que el vehículo es vino Málaga! El poder 
terapéutico de estas preparaciones será también variable tanto 
por las diferentes sustancias que las componen como por las 
proporciones de ellas. Podemos decir, sólo el alces y la gencia- 
na son los principales componentes y por lo tanto proponemos 
la siguiente fórmula: 
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Los caballos, y sobre t odo los de tierna edad, padecen á 
veces de papilomas, ó sean tumores dérmicos secos (una varíe, 
dad de los que vulgarmente llaman bithas) los cuales aparecen 
en la parte inferior de la cara, los labios y la nariz, multiplicáu- 
<los~ rápi.damente, desfigurando al animal; y que pueden pro- 
ducir accidentes ele gravedad cuando se desarrollan en las fosas 
nasales . 

. Lo q ue caracteriza estos papilomas, q ne son de diámetro 
vanabl~. es que cada uno de ellos está compuesto de numerosos 
tu morcillos delgados, alargados, del tamaño aproximado de un 
grano de alpiste, ó un poco más grande, todos fuertemente 
apretados unos con otros, de modo á dar al conjunto el aspecto 
de un tumor único. 

Un caballito, ele ocho meses de edad, padecía de esos tu- 
mores, los cuales se multiplicaron mucho en un corto tiempo, 

CURACION DE LOS PAPILOMAS DEL CABALLO 

pues mi objeto es que lieguemoa á unificar la manera de prepa- 
rai' este remedio. 

Si se me objeta que la fórmula número 2 es la más propia 
para nuestros países, pues contiene quina y sabido es lo espar- 
cida que se encuentra esta enfermedad entre nosotros, contes- 
taría que con solo fijarse en la manera ele administrar esta me- 
dicina en los casos de calen tura, la objeción cae· por sí sola: en 
efecto, cuando una persona se siente atacada de fríos y calen tu- 
ras los medicamentos populares que toma son, Esencia Coro- 
nada para corregir el estómago, es decir como laxante, y des- 
pués sulfato de calentura ó sea sulfato de quinina, no siendo 
necesario que la esencia lleve quinina por ser insignificantes ó 

casi nulas las cantidades de esta substancia que cada individuo 
ingiere por este sistema. 

Resumiendo: creo de necesidad absoluta, unificar las fórmu- 
las de los medicamentos populares que se usan en la República, 
para uno de ellos propongo la fórmula antes mencionada y con 
algunos comentarios, al escribir lo anterior no me he propuesto 
sino un fin general y ojalá no esté lejano el día en que veamos 
aparecer un o de los libros más indispensables en toda oficina 
de farmacia cual es la ''Farmacopea Centroamericana.'' 

SALVADOR E. AGUH.,AH.. 
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Con la frente contrita de los amer-icanos que no han podido entrar 
aún en América, con el sereno conocimiento del puesto y valer reales del 
gran caraqueño en la obra espontánea y nní.1tiple de la curancipacióu 
americana; con el asombro y reverencia de quien ve aún ante sí, demán- 
dándole la cuota, á aquel que fué como el san1{m de sus llanuras. en la 
pompa y generosidad, y como los ríos e¡ ne caen atormentados ele las 

SOBRE SIMON BOLIV AR 

DE OMNI RE SCIBILI 

CARLOS RKNSON. 

Este líquido, compuesto de substancias volátiles, tiene 
un poder penetrante muy pronunciado, es un cáustico enérgico 
y un antiséptico de primera fuerza. 

El líquido fué untado sobre los tumores por medio de un 
pincelito de cerda. · 

Después de la primera aplicación, la mayor parte de ellos 
fueron poco á poco desecándose, y al cabo de unos diez días 
cayeron, dejando en su lugar una mancha seca de color un poco 
más pálido que el de la piel de donde se despegaron. 

La aplicación del medicamento se repitió en seguida, de 
ocho en ocho días. para tratar los papilomas que no fueron 
tocados la primera vez, y sobre todo para untar aquellos que 
estaban todavía en vía de crecimiento, y que, en los días ante- 
riores, por el motivo mismo de su pequeñez habían escapado á 
la vista y por consiguiente al medicamento. 

El éxito fué completo; un mes después de haber empezado 
el uso del indicado cáustico, el potrilla estaba enteramente cu- 
rado. 

El tratamiento indicado es sumamente práctico, de fácil 
aplicación en las haciendas, y como se ve por el ejemplo descrito. 
de éxito seguro en sus resultados. 

Fenol cristalizado ..... l 
Acido acético anhydro . ( partes iguales. 
Alcohol á 90 grados ... J 

cubriéndole el labio superior y la nariz, hasta el grado de desfi- 
gurarle completamente. 

Bajo el efecto 1rritante de\ primer tratamiento que se le dió, 
es decir, de cauterizaciones por el nitrato de plata, los papilo- 
mas aumentaron de volúmen, en lugar de desaparecer. 

Recurrí entonces al empleo del líquido siguiente: 
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cumbres, y corno los peñascos que vienen ardiendo, con luz y fragor, de 
las entrañas de la tierra, traigo el homenaje infeliz de mis palabras, 
menos profundo y elocuente q u e-e l de mi silencio, al que desclavó del 
Cuzco el g·onfalÓn de Pizar ro, Por sobre tachas y cargos, por sobre la 
pasión de-1 elogio y la del denuesto, por sobre las flaquezas mismas, ápi- 
ce negT<1 en el pl n món del eón dor, rl e aq uel príncipe de la libertad, surge 
ra<lioso el hombre verdadero. Queríia y arroba. Pensar en él, aso- 
ma rse il su vida, leerle una a rengu, verlo deshecho y jadeante en una 
caria de amores, es comu sentirse o rlarlo de oro el pensamiento. Su 
a rdo r fue el de nuestra rendcnción, su lenguaje fué el de nuestra natu- 
rale,,a, s u cúspide fué la de nuestro continente; su caída, pa ra el corazón, 
Dícese Bolívar, y ya se ve delante el monte á q u e, más que la nieve, sir- 
ve el encaputado gin ete de corona; ya el pantano en q ue se revuelven 
cun tres rcp11 blica s en el morral. los liberta dores '-[ ne van á rematar la 
1·endención ele un rn n ndo. i Oh, no! IDn calma no se puede hablar de 
aquél que no vivió jamas en ella; de Bolívar se puede hablar con una 
montaña poi· tribuna, ó entre relámpos y rayos, Ó con un manojo de 
pueblos libres en el puño y la tiranía descabezada ÍL los pies! Ni á la 
j usta ad mi ración ha de tenerse miedo, por que esté de moda continua 
en cierta especie ele hombres el desamor de lo extraordinario; ni el de- 
seo bajo del aplauso ha de ahogar con la palabra hinchada los decretos 
del juicio; ni hay palabra que dig·a el misterio y fulgor de aquella frente 
cuando en el d esa st re de Casacoi ma, en la fiebre de su cuerpo y la 
soledad de sus ejércitos huidos, vió claros. allá en la cresta de los 
Ancles, los caminos po r donde derramaría la libertad sobre las cuencas 
del Perú y Bolivia. Pero cuanto dijéramos, y aún lo exoesrvo, es tarfa 
bien en nuestros labios esta noche, porque cuantos nos reunimos hoy 
aq u í somos los hijos de su espada. 

Ni la presencia de nu e s tras m uje res o ued e , por temor <le parecer- 
les enojoso, sofocar en lus labios el tributo; po rq ue ante las mujeres 
a m c r ic anae se pnecle hablar sin miedo ele la lihet·tad. ~.ft¡jer· fue aque- 
lla hija de Juan de Mena, la brava paraguaya q ue al saber que á, su pai- 
sano An teq ne ra lo aho rr a ban por criollo, se q ni tó el luto del ma rielo que 
vestía y se puso de );:tia «es d ía de celebrar aquél en q ue un hombre 
bueno muere glo1·iosamente por su patria»; mujer fné la colombiana, de 
saya y cotón que, antes q u c los comuneros, a r ran có en el Socorro el 
edicto de i m p u e s tos insolentes q u e SétCÓ á pelear fi veinte mil hombres; 
m u je r la ele Ar is mcud i , pura. cual la mejor perla de la Ma.rgar ita, que 
a ,1111en la pasea presa por el t e r ra do d e donde la puede ver el esposo 
sitiador, dice, mie n tras el esposo riega de rue tralla la puerta del fuerte: 
«jamás lograréis rl e mí q ue h.­ aconseje faltar ft sus deberes»; muj e r 
aq u el la soberana Pola , que armó á su novio para q ue se fuese {L pelear, 
Y cayo en :1 pa.t íbu lo junto á él; muj e r Mercerles,Abreg-o, de trenzas 
henn.osas a quien. cor ta ron la ca?eza porque bordó, de su oro más fino, 
el unifor me del Libe r tadoi-; mu j e res las q ue al piadoso Bolívar llevaba 
~ la ~Tupa, compañeras indómitas <le sus soldados, cuando á pechos 
Junt<?~ vadeaban ]?;; hombres el ag·ua enfurecida poi· donde iba la re, 
de'.1cwn de Boyacá, y de los montes andinos, sig-los ele la Naturaleza, 
bajaban torvos y d e s pe dazarlos los torrentes. 

Hombre f ué aquel en realidad extraordinario. Vivió como entre 
lla mas , Y lo era. Ama, y lo que dice es como florón ele fuego. Amigo, 
~e le muere el hom b re honrado á q uieu quería, y manda que todo cese 
a su alrecled?r. Eucleu qu s, en 1o que aurla el posta más ligero barre 
con un ejército naciente todo lo que hay de T'enerife ÍL Cúcnta. Pelea, 
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y en lo más afligido del combate, cuando se le vuelven suplicantes todos 
los ojos, manda que le desensillen el caballo. ~:scribe, y es como cuarr- 
do en lo alto de una cordillera se coge y cierra de súbito la tor menta. 
y es bruma ·y lobreguez el valle todo; y á tajos abre la 1n7 celeste de la 
cer razón, y cuelgan de un lacio ú otro las nubes 1.•or )os picos, mientras 
en lo hondo luce el valle fresc» con el primor rl e todos sus colores. 
Como los montes, era él ancho en la base, con las raíces en las d el 111un· 
do, y por la cumbre enhiesto y afilado, como para penetrar mejor en el 
cielo rebelde. Se le ve golpeanclu, con el sable rl e puño de oro, en las 
puertas de la gloria. Cree en el cielo, en los dioses. en los inmor tales. 
en el Dios de Colombia, en el ge nio de América y en su· destino. Su 
1.óm·ia la circunda, inflama y at-re bata. <:Vencer no es el sello de la di· 
vinidad? ¿Vencer {L los hombres. {L los ríos hinchados. á los volcane s , 
á los siglos. {L la Naturaleza? ¿Sig·Jos, corno los desharía, sino pudiera 
hace rlos? ¿No desata razas, no des.enea uta e 1 continente, no evoca pue- 
blos, no ha recorrido con las banderas ele la redención más mundo que 
ningún conquistador con las de la ti ranía. no habla desde el Chirnbora- 
zo con la eternidad y tiene á sus plantas en el Potosí, bajo el pabellón 
de Colombia. picado <le cóndores, una el e las obras más bár bavas y te- 
naces de la historia humana? iNo le acatan las ciudades y los poderes 
de esta vida, y los émulos enamorados Ó sumisos, )' los genios del orbe 
nuevo, y las he r mosu rus? Como el sol llega ft L'rearse, por lo q u e des- 
hiela y fecunda, y por lo que ilumina y ab rasa. Hay senado en el cielo, 
y él será, sin d uda, de él. Ya ve el mundo allá arriba, áureo de sol 
cuajado, y los asientos de la roca de la creación, y el piso de las nubes, 
y el techo ele centellas que le rec ue r d e n, en el cruzarse y chispear, los 
refiejos.del mediodía de Ampu re en los rejones de sus Ia nzas ; y descien- 
den de aq uella altu ra, como dis peusación pate rtia, la dicha r el orden 
sobre los humanos. Y no es así el mundo, si no suma rlc la rlivinirlarl 
<}lle asciende eusaug rentada y dolorosa riel sac rificio y prueba de los 
hombres todos! Y muere él en Santa Marta del trastorno v horror de 
ver hecho pedazos aquel astro s uyo que o·ey,-í inmortal, en su e r ror de 
confundir la g·Im·ía de ser útil, q ue s in cesar le cr ec e. y es divina eleve- 
ras, y corona que nadie arranca dt> las aie ues. con el mero accidente del 
poder humano, merced y enca rgo casi siempre impuro ele los que sin 
mérito ú osadía Io anhelan para sí, Íl e.'-téril tril1nfu ,1e un bando sobre 
otro, Ó fiel inseguro de los intereses y pas.iones , q ne sólo recae en el 
g-enio Ó la virtud en los instantes de s urna angustia<) pasa je ro pudor en 
que los pueblos. enternecidos por el peligro aclaman la i d ea Ó de.si nt e- 
rés por donde vislumbran su rescate. Pero así está Bolíva r en el cielo 
de América, vigilante y ceñudo, sentado aun en la roca de crear, con el 
inca al lado y el haz de ba nde ras á los pies; así est{L él, calzada" aún las 
botas de campaña, porque Jo <J ne él no dejó hecho, sin hacer está hasta 
hoy: porq ne Bolívar tiene l/ ue hacer en América toda da! 

Arnér ica hervía, á principios del siglo. y él Iué como su horno. 
Aún cabecea v fetmenta, como los g;usano!', bajo la costra de las vidas 
raíces, la América de entonce, larva enorme y conf usa. Bajo las sota· 
nas ele los canónigos y en la mente d e los viaj e ros p róce r es, venia (le 
Francia v de Norte América el libro revolncionario. á avivar el deseen- 
tento d~l criollo de rlecoro .r le t ras , mandado desde allende {t horca r 
tributo; resta revolución ele Ju alto, más la leYadura rebelde r en cierto 
modo d emoc rática del español segundón r desheredado, iba iL la pa r 
creciendo, con la cólera Laja, la del gancho y el roto y el cholo y el lla- 
nero todos tocados en su punto rle hombre; en el sordo oleaje, s n rca do 
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t!e lágri mas el rostro inerme, vag·,Lba.n con e1 consuelo de la guer ra poi· 
el bosque las majadas de indígenas, como fuegos errantes sobre uua 
colosal sepultura. La independencia de América venía de un siglo 
at rás sang-randor=In¡ de Ronsseall ni de Washington viene nuestra 
América, sino de sí misma! Así. en las noches a romosas de su ja.rdíu 
solariego de San Jacinto, (_, por las riberas de aq u e i pintado Anauco 
µ01· donclc'guió talvez los pies menudos de la esposa q ue "e le murió en 
flor, vería Bolívar-, con c-l puño al corazón, la pror e sion tetTible de los 
p rec ru-sorns de la indepenclencia <1e América: van y vienen los m ue rtos- 
por el a ire, y 110 reposan has ta que no es tá su obra sa tisfechul 1,:1 vi(,, 
sin duda, en él c repúsculo del Avila, el séquito cruento .... 

· Pasa Anteq u era, eJ (1e1 Paraguay, el primero de toCIOc,. alzando de 
sobre su cuello re bana do la ca heza; la familia entera d e l pob re i11L'a pasa 
muerta á los r.jos de su p,td re atado, y recog ie.ndo los c ua r to s de su 
cuerpo, pasa T'upac Amar u: el Rey 1le los mestizos de Venezuela viene 
luego. desvanecido por el aire, como un fantasma; dormido en su san· 
gre va después Salinas, y Quiroga muerto sopre su plat~ ele comer, .}; 
Morales como vi va carnicería, po rq ne en la cárcel de Q tu to amaban a 
s u patria; sin casa donde volver poru ue se la regaron de sal; sig·ue León, 
moribundo en la e neva: en g-a rfios van los miembros de J osé España. 
q ne mu rió son riendo en la horca. y va bu meando el tronco de G-alán, 
q uernado ante el patibulo; y Berbeo pasa más muerto q ue ning·nno,- 
aunque de miedo it sus comuneros Jo dej() el verdugo vivo.v+porq ne, 
para fJ uie n conoció Ia dicha de pelear por el honor <le su país, no hay 
muerte mayor q ne .cs ta r en pie mientras d u ra la vergüenza patria; y de 

1 . ' esta alma india y mestiza y blanca, hecha una llama sola. se envo vio 
-en ella el héroe, y en Ia constancia y en la intrepidez de ella. en la her· 
maridad ele la aspiración común junte'>, al calor <le la gloria, los rornpues- 
tos dese mejan tes; a n n l{, ó entrenó émulos, pasó el p{u·a mo y revolvió 
montes. fué regando de repúblicas la Artesa de los Andes; .r cuando 
detuvo la carrera, por q ne la revol u.: ión argentina oponía su trama co- 
lccfr,,t y democdttic,t al impet u b"livia110, catorce ge ne rale s españoles. 
ac ur rucados en el cerro de Avacncho, se deseñían la espada de Espaf1a! 

De las palmas de las costas, puestas al\í como para e n tonar cauto 
per'e m ue a l hérne, sube la tierra, por tramos de plata y oro, á las copio- 
sas plauicies 11 ne acuchilló ele saug re la revolución americana; y el cielo 
ha visto pocas veces escenas más her mosas. po rq ne ja más movió á tan· 
tos pechos la det erm inaci ón de ser libres, ni tuvie ron teatro rle más 
natural grandeza, ni el alma ele un continente e ntró tan de lleno e nIa 

,de un ho m b re. El Cielo mismo parece haber sido actor, por q ue eran 
dignas de él aquellas batallas: parece que los héroes todos de la libe r- 
ta.d , y los márti res todos de toda la tierra, poblaban apiñados aq uella 
bóveda he rmosa, y cubrían, como gigante ég;ida. el aprieto donde puja- 
ban nue st ras almas. ó huían despavoridos, por el Cielo in justo, cuando 

.la pelea nos negaba su favor! I~l Cielo mismo debía, en verdad, det e- 
nerse {t ve r tanta hermosura; de las eternas nieves ruedan, desmonta· 

«las las aguas porten tosas: corno menuda cabellera, /, e respo vellón. 
·visten las ncirras abras árboles seculares, las ruinas de 11)s templos in- 
dios velan so b re el desierto de los lagos; por entre la bruma de los valles 

.asornan las recias torres de la catedral española; los cráteres humean, 
Y se ven las entrañas del Urrive rso por la boca del volcán descabezado, 

_.\' á la vez, por los rincones todos ele la tierra, los americanos están pe· 
leando por la libertad! Unos cabalgan por el llano y caen al choque 
·enemigo como luces que se apagan, en el montón de sus monturas: 

617 LA TJNTVMRSIDAD 



otros, ricnrla al diente, nadan, con la bander ola ,t flor de agua, por el 
río crecido; otros, como selva q ue hace á an dar, vienen costilla {L costilla, 
con las lanzas por sobre las cabezas; otros trepan un volcán, y le clavan 
en el belfo encendido, la bandera 1ibertac1ora! Pero ninguno es 111[Ls 
bello ,1ue un hombre ele frente mons t ruosa. de mirarla q ue le ha comido 
el rostro, rle capa. que le aletea sobre el potro volador, de busto inmóvil 
en la lluvia del fuego ó la tormenta, de espada á cuya luz vence cinco 
naciones! Enfrena su retinto, d csrnadejaudo el caballo en la tempes- 
tad <lel t r iu n ío, y ve pasar, entre la muchedumbre que le ha ayudado 
á echar atrás la tiranía, el gorro frigio d,• Rihas. el caba.llo dácil de Su· 
ere. la cabeza rizada de Piar, el dolmán rojo de P{tez, el látigo desfleca- 
do de Córdoba, Ó e] cadáver rl e l coronel que sus soldados se llevan en· 
vuelto en la bandera. Yérg uesc en el estribo, suspenso como la natu- 
raleza, ft ver {1 Páe:,., en las Queseras !lar las ca r;1s con sn puñado de 
Iauc e ros , y {1 vuelo de caballo, pleg·án<1ose y ab1·iéndose, acorralar en el 
polvo y la tiniebla al hormiguero enemigo. Mira, luim edos los ojos, 
el ejército de gala, antes de la batalla de Ca.ra bobo, al aire colores y di- 
visas, los pabellones viejos cerrados por un muro vivo, las músicas 
tv,las sueltas á la vez. El 801 en el acero alegre, y en todo el campa- 
mento el júbilo misterioso de la casa en q ue va fL nacer un hijo! Y más 
bello que nunca fué en Junín, envuelto eut re las sombras ele la noche, 
mientras que en pálido silencio se astillan con t ra el brazo triunfante de 
América las últimas lanzas españolas! 

... , Y luego, poco tiempo después, desencajado, el velo hundido 
por las sienes enjutas, la mano seca, como echando atrás el mundo, el 
héroe dice en su cama de morir: /Jasé.' /José.' Vdmouos que de tlq?tl 
nos ec/!1111. l.·l ddude iremos'? Su G-obierno nada más se había venido 
abajo, pero él acaso creyó que lo q u e se de r r u m baba era la República; 
acaso, romo que de él se dejaron domar, mientras duró el encanto de 
1a independencia, los recelos y personas locales, pa ró en desconocer, Ó 
dar nulas 0 menores estas fue rzas de realidad q ne r eapa recfan d csp ués 
del t riu n fo; acaso, te me roso ele q ne las as pi raciones rivales le decora- 
sen l0s puebles recién nacidos, husc,;Í en la s nj eción. odiosa al hornb re, 
el equilibrio político, sólo constan te cuando se fía .i la E:xpansión, infa · 
Iible en un ré¡.;imen de justicia y más firme cuanto 111l1s desatada. Aca- 
so, en su sueño ele gloria para la América y para sí, no vió ll ue la uni · 
dad ele espíri tu, indispensable á la salvación y d icha de nuestros pue- 
blos americanos, padecía, más que se ayudaba, con su unión en formas 
teóricas y arf ificiale s q ue no se acomodaban sobre el seg u ro de la rea- 
lidad; acaso el g-enio previsor q ue proclamó que la salvación de nues tra 
América está en la acción una y compacta rle sus Repú bllcas. en cuanto 
á sus relaciones con el mundo y al sentido v conjunto <le su porvenir, 
no pudo, por no tenerla en el rebaño, ni veui rle del hábito ni de lacas- 
ta, conocer la fuerza mode rad ora del alma popular, de la pelea de todos 
en abierta lid, lJl1e salva, sin m{Ls le:11 que la iibel"tacl vercladeYa, {t Ias 
Re¡niblicas; erró acaso el pad rc angu s tiado en el instante supremo de 
los creadores políticos, cuando un deber les aconseja ceder á nuevo 
mando su creación, porque el título <le usurpador no la desluzca 6 
ponga en riesgo, y ot ro deber, tal vez en c1 misterio de su idea creado· 
ru su per-ior; las mueve {1 arrostrar por ella hasta la 'deshonra de ser 
tenidos por usurpadores. 

Y eran las hijas <le su corazón, aquéllas q ne sin él se d esaug rabau 
en lucha infausta y lenta, aquéllas que p01· su magnanimidad y tesón 
vinieron de Ia vida, las que ]e tomaban de la mano, como que de ellas 
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Se cuenta una curiosa historia, de la prime ra aplicación de para· 
r rayos ,i _los buques de g-uerrn ingleses. lDn 1866 liabía en Inglaterra 
la creencia general de que el pa.rar-rayo a.tra ía el fluido eléctrico, siendo 
~o~· 1? tanto más bi~n perjudicial que protector. De esta creencia par- 
ti ci pó hast~ el Alrnir~rntazgo. Un ingeniero del departamento llamado 
Sn~,; Harns, después de haber 1:ecomendado por mucho tiempo la a pli- 
c~cw_n de alambres cond actores <I los buq ues y probado las grandes 
perdidas que por la carencia de ellos se había sufrido, f'ué facultado pa- 
ra solocarlos en diez buques comisionados en el extranjero. En uno 
de estos una a~ta-hanc~era que se había colocado á mayor altura que el 
parar rayos fu~ _destnu<la por una ?escarga eléctrica, y aunque éste fnf 
el unico perj uici o, el su ceso pa reció al Almirantazgo tan siniestro y aiue- 

PARARRAYOS 

era la sangre y el porvenir, el poder de regirse conforme á sus pueblos 
y necesidades! Y desaparecía la conjunción más Ia rga q uc la de los 
as t ros del Cielo, de América y Bolívar para la obra de la independen· 
cia, y se revelaba el desacuerdo patente entre Bolívar, empeñado en 
unir bajo un gobierno central y distante Jos países de la revolución, y 
la i-evolución americana, nacida, con· múltiples cabezas, del ansia de 
gobierno local y con la gente de la casi propia! ¡'.fosé.' /]osé.' Vdmo- 
nos, que de aquí nos echan, ¿A dcínde iremos? .... 

;,Adónde irá Bolivar? iAl respeto del mundo y fr la ternura de los 
arne ricanos! A esta casa amorosa, donde cada hombre le debe el goce 
ardiente de sentirse como en brazos de los suyos, en los de todo hi.jo 
de América, y cada mujer recuerda enamorada á aquél q ne se apeó 
siempre del caballo de la gloria para agradecer una corona ó una flor á 
la hermosura! A la justicia de los pueblos, que po r el e1TOl' posible de 
Ias formas, impacientes ó personales, sabrán ver el empuje que con 
ellas mismas, como de mano potente en lava blanca, dió Bolívar it las 
ideas-madre de América! ¿A dónde irá Bolfvar? iAl brazo de los 
hombres, para q ue defiendan de Ia nueva codicia y del terco espíritu 
viejo la tierra donde será más hermosa y bella la humanidad! iA los 
pueblos callados como un beso de pad re! iA los hombres del rincón y 
de lo transitorio, á las panzas aldeanas y los cómodos harpagones, pasa 
-que á la hoguera, que fné aquella existencia, vean la hermandad ind is- 
pensable al continente y los peligros y la grandeza del porveni r arneri- 
cano! ¿A donde irá Bolívar? ... Ya el último Virrey de Es¡Míia yacía 
con cinco heridas, iban los tres siglos atados {t la cola del caballo llanero, 
y con fa casaca de la victoria ­:i• el elástico del lujo venia al paso el Li- 
bertador, e nt re el e j ér cito, como de baile, y al balcón de lu,- cerros 
asomado el gentío, y como flores en ja rrón, saliéndose por las cuchillas 
de las lomas, los mazos de banderas, El Potosí aparece al fin, roído y 
eusangrentado; los cinco pabellones de los pueblos nuevos, con ve rda- 
<leras llamas, flameaban en la crispido de la América 1·esucibid;:;, esta- 
llan los morteros ft anunciar al béi-oe,~y sobre las cabezas, descubier- 
b1s de respeto y espanto, rodó por largo tiempo el estampido con que 
de cu m.br e en cumbre respondían, saludándolo, los montes. Así, de 
hijo en hijo, mientrns la América viva, el eco de su nombre resonará 
en lo más viril y honrado de nuestras entrañas! 
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<(Yo onino+-dijo cierta vez el filósofo ), ... utisteno, saliendo de una re- 
unión en la q u e se trataba de r ep ri mi r á los q ue abom mabau á Atenae->- 
',lue n<;i se <lehe conrleua r ,Í p re.si dio ,Í los insultado1·es de la Pafria. sino ,t dest1e1-i-,i. 

« Pr im e ra m e n te, ésto se ría más lógico, puesto q ne los que la desco- 
nocen. no podrían q ueja r se ele q ue se les privara de lo que odian. 

«Acle más, la cá rcel los ha ría már ti re.s sin cor regi dos, con vi r tiérido- 
los en mayores enemigos del l~stado, al q ue tacharían ele cruel. Por 
el contraríe), en el destierro aprende dan á amar y á respeta1· á la Patria. 

«En tiempos del f rano Pi sic ra tis, conocí en Sici\ia {t un prose rito. 
l~ra un tenaz adversario del tirano, al qne intentó inmolar repetidas. 
veces. Cierto (1Ía, t:'11 u na taberna, al oír q ue un italiano vocife raba 
contra el dictador. a r rerne tió contra él y lo golpeó. 

«Como yo me mus tra ra sorprendido <le 'I ne en tal forma d efend ic ra 
ft quien odiaba, me repuso: 

-«Jamás consentiré en q ue 1111 extranjero insulte fL un ateniense ...... 
«Hasta el hijo de una nrer etrix, no permite que en su présencia se 

hag·a alusión ;L la mala conducta de su madre. Nadie comprende mejor 
el amor y el respeto á la Patria qne el q ue está separado de ella. 

«Queréis 'J u e Atenas os sea grata'! Cruzad sus fronteras, vivid en 
otros países. en los ,1 ue no conozcáis las pierl ras de los caminos, en los 
que ning riu {trbol suscite en vosotros recuerdos ele estudio ó de afecto. 
Allí, c uarul o ancléis errantes y aislados entre la multitud, pensaréis ser 
corno una g·ota de agua en el mar, q ue se pierde sin dejar rastro de su 
paso, y no sabiendo con quien cambiar vuestras sonrisas ó vuestras 
]ág-rimas. cerraréis los ojos para soñar con las fuentes en las que de 
ni ñns •JS ba ñas téis los pi~s, mientras el sol se ocultaba tras el Himeto., 
lleno <le abejas. Entonces, tenderéis los brazos hacia la Patria lejana y 

·perdida {L la que no se olvida.> 
As1 habló el filósofo. Y por encima de los pórticos, brillaba la. Mi- 

nerva de l<'id ias, la deidad aprobada, sonriendo. 

EL PATRIOTISlVIO DE LOS GRIEGOS 

--------~~. -·-----...,.._ --- ~ 

nazador, <! ne se or dcnó se qui taran los vara r rayos de los buq ues tan 
pronto como reg-resaran. "B:ntre tanto Si r Jhon Rennie recibió instruc- 
ciones del Al m i r-antazgo pa ra cous tr u ir dos almacenes para vituallas en 
Devonport, cada uno con chimenea de granito. que sobresalía bO pies 
del techu. Una de las chimeneas fue p rovi sta de un pararrayos; pero· 
antes de que se p u d ie ra colocar el otr«, Hennie fué {L verá Snow Ha· 
r r is, q ue jándos c amargamente ele que los parn.r rayus se habían sup ri- 
ruido en el presupuesto. Har r is le con te s tó: "no tenga usted cuidado; 
la nat uruleza nos hará justicia."" B>,,t,L profecía se cumplió. Un rayo 
bih1n:ad0 ca:;·.'i en los do,; almacencs ; el edificio protegido no sufrió- 
'avería alguna, pero el otro fué cuarteado v casi d est ru i do. 11:sto deci- 
dió ele una vez en Inglater ra la necesid,1.cl del pararrayos. Todas las 
proposiciones rle Ha.rris fueron llevarlas {L cabo; se le hizo caballero con 
una pensión de la corona, de mil pesos anuales, y recibió de la Cámara 
<1e los Comunes un donativo especial de S 30,000 por su invento. 
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Se solicitan datos biográficos de las personas origina- 
rias de El Salvador, que se.hayan distinguido en las ciencias 

ó en la literatura, y de las personas, naturales ó extranjeras, 
que de cualquiera manera hayan C'.)O tribuido eficazmente á la 
difusión de las luces. 

"La Universidad," de extensa circulación, ofrece á . ­ 
los PERIODICOS ILUSrl'RADOS que acepten el canje, un 
espacio en cada número para su correspondiente aviso. Tam- 
bién lo ofrece á las casas editoras, autores, libreros que obse- 
quien á esta ctlrección, con obrascien tíficas ó literarias. Este 
periódico publicará úoicamente avisos de interés científico ó li- 
terario. -Precios convencionales. 

A VISOS DE LA REOACCION 


	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

